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¿Qué es este manual?

El presente manual “Una mirada histórico-política 
y sociocultural hacia el Pueblo Saharaui” constituye 
la parte teórica de una serie de materiales didácticos 
elaborados como soporte de la Unidad Didáctica “Sáhara 
Occidental: en la encrucijada de la historia”. El documento 
es el marco teórico a nivel histórico, geográfico, social y 
cultural que se corresponde con las asignaturas de 3º y 4º 
de ESO de Geografía e Historia y Educación en valores 
cívicos y éticos; también se puede desarrollar la Unidad 
como actividad extracurricular o como parte de la acción 
tutorial para el segundo ciclo de la ESO. 

La unidad didáctica es parte de los esfuerzos 
del Observatorio aragonés para el Sáhara 
Occidental en difundir y dar a conocer el 
drama humanitario del pueblo saharaui 
que sufre la ocupación marroquí y de 
la diáspora saharaui repartida entre 
los campamentos de refugiados en 
Tinduf  (Argelia) o en la migración 
fuera del Sáhara Occidental. Este 
proyecto ha sido posible gracias 
a la financiación y el apoyo de 
la Oficina de Cooperación al 
Desarrollo del Ayuntamiento 
de Zaragoza. 

La historia de la antigua 
provincia nº 53, entonces 
conocida como Sáhara Español 
y ahora Sáhara Occidental, 
nunca fue objeto de especial 
atención en las aulas razón por la 
cual es uno de los  temas a la vez mas 
destacados y desconocidos de nuestra 
reciente historia. Desde que se truncó 
el proceso de descolonización, que tuvo su 
episodio más destacado con la marcha verde 
y los posteriores acuerdos tripartitos de Madrid, su 
protagonismo en la enseñanza de los colegios de España 
se ha ido diluyendo hasta el punto de que si se pregunta 
a los actuales alumnos probablemente ninguno alcanzase 
a ubicar la posición geográfica de un territorio vecino a 
las Islas Canarias y sobre el que España sigue teniendo 
vínculos jurídicos y sobre el que tiene la condición de 
potencia administradora.

Recordando la frase del pedagogo y filósofo brasileño 
Paulo Freire “todos nosotros sabemos algo, todos nosotros 
ignoramos algo, por eso aprendemos siempre”, desde el 
Observatorio hemos recurrido a dos grandes estudiosos y 
expertos del Sáhara Occidental para seguir aprendiendo 
y fomentar el pensamiento crítico del alumnado joven 
sobre esta parte de la historia viva de España. 

El trabajo resultante se divide en dos partes. En la primera 
se aborda desde el punto de vista de la historia las claves del 
conflicto del Sáhara Occidental. De ello se encarga Ana 
Camacho: Licenciada en Periodismo, investigadora de 
Historia contemporánea y experta africanista con especial 
interés en la cuestión del Sáhara Occidental y Guinea 
Ecuatorial. La segunda parte, estudia el ámbito cultural y 
para ello contamos con Bahia Mahmud Hamadi: escritor 
y poeta saharaui, doctorando en Antropología Social 
Orientación Pública y miembro del Centro de Estudios 
Afro hispánicos, CEAH de la UNED, Madrid y Docente 
Honorario en el departamento de Antropología, Facultad 

Filosofía y Letras de la  Universidad Autónoma 
de Madrid.

La unidad y este texto pretenden ser 
un aporte para colmar ese vacío 

curricular y académico y con 
su estudio los alumnos no solo 
conseguirán comprender una 
parte importante de la historia 
de España y de África, que ha 
llevado a que en estos momentos 
el Sáhara Occidental siga 
siendo el único territorio 
pendiente de descolonización 
en este continente, además 
comprenderán a dimensionar y 
valorar el alcance y significado 
de las noticias que durante 

más de 40 años aparecen 
esporádicamente en los medios de 

comunicación sobre la guerra del 
Sáhara Occidental, la represión de los 

saharauis en los territorios ocupados y 
las convulsas relaciones entre Marruecos 

y España. También comprenderán como 
el colonialismo e imperialismo europeo 

promovieron en la Conferencia de Berlín, a finales 
del SXIX, el reparto de África, que incluyó el Sáhara 
Occidental, con unas consecuencias cuyos efectos no han 
cesado en el presente y a relacionarlos con acontecimientos 
del presente que guardan relación con aquellos  hechos.

Por último, pretende ser un instrumento que dote a los 
alumnos de herramientas para analizar por si mismos los 
problemas de manera crítica y autónoma y conocer cómo 
conflictos como el del Sáhara Occidental y otros que en 
la actualidad se vienen gestando en el continente africano 
(medioambientales, migratorios, guerras, desigualdad, …) 
nos afectan de manera directa e indirecta en la sociedad y 
realidad en que vivimos.





Las Claves del Conflicto del Sáhara 
Occidental
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Las claves:  
unas palabras previas

A menudo, los historiadores europeos limitan la historia 
de los pueblos africanos al período comprendido entre la 
partición colonial que puso en el siglo XIX a la mayor 
parte del continente bajo el dominio europeo, y la 
recuperación de su independencia a partir de los años 
cincuenta del siglo XX. En algunos casos, se da por hecho 
que la historia de los pueblos africanos no existió o, por 
lo menos, no tuvo relevancia hasta el arranque de esta 
colonización europea. 

El presente texto toma como punto de partida el comienzo 
de la colonización española porque la comprensión de las 
claves del conflicto que Marruecos inició en 1975, con 
la invasión de la que entonces era la provincia 
número 53 del Estado español, exige 
un conocimiento del impacto 
de la partición europea en 
esta parte del África 
occidental. 

Ello no implica 
que la historia 
del pueblo 
saharaui y, 
también, de 
las relaciones 
h i s p a n o -
s a h a r a u i s , 
no tengan un 
origen mucho 
más antiguo, ni 
tampoco un olvido 
del importante papel 
que los antepasados de 
los actuales saharauis jugaron 
en el florecimiento de poderosos 
imperios en el Sahel. 

En la historia de las relaciones hispano-saharauis desde 
1884 a 1975 se encuentran las claves del origen del drama 
humanitario que sigue sufriendo el pueblo saharaui 
y, también, del  importante papel que España puede 
desempeñar para que la paz vuelva a esta parte del 
continente africano.  

El Comienzo de la 
Colonización Española 

(1884-1912) 

El contexto de la carrera de las 
potencias europeas por el reparto de 

África

La colonización española del Sáhara Occidental tuvo 
como contexto la llamada Era del Imperialismo, una 
oleada expansionista protagonizada por las principales 
potencias europeas entre 1870 y 1914 que puso su blanco 
principalmente en Asia y África. Esta segunda etapa de 
colonialismo europeo –tras la primera protagonizada 
por España y Portugal en el siglo XVI– afectó de forma 

especial al continente africano donde, en 
apenas veinte años, siete potencias –

Inglaterra, Francia, Alemania, 
Bélgica, Portugal, Italia y 

España– invadieron 
y se anexionaron 

territorios que, 
en la mayoría 
de los casos, 
n u n c a 
habían sido 
explorados 
por los 
e u r o p e o s 

h a s t a 
mediados del 

siglo XIX. Sólo 
dos de los actuales 

países africanos, 
Liberia y Etiopía, se 

libraron de ser sometidos al 
dominio colonial.

El llamado reparto o partición de África generó 
grandes tensiones entre las potencias europeas que 
compitieron en esta carrera por acaparar territorios en el 
continente. Se llegó a temer que estas rivalidades –entre 
las que destacó la que enfrentó a Inglaterra y Francia– 
desembocasen en una guerra europea. Para asegurar la 
paz, el canciller germano, Otto von Bismarck, –artífice 
de la unificación alemana que en 1871 había establecido 
la hegemonía alemana sobre el continente europeo–, 
utilizó la posición de superpotencia del flamante estado 
alemán para organizar una conferencia internacional en 
Berlín sobre la cuestión colonial en África a la que invitó 
13 estados europeos y los Estados Unidos. La cumbre 
se celebró entre el 15 de noviembre de 1884 y el 26 de 
febrero de 1885. 
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Existe una creencia muy extendida de que fue en esta 
conferencia donde los representantes europeos decidieron 
el reparto de África y definieron el trazado de las fronteras 
de sus respectivas posesiones, a escuadra y cartabón, que 
caracteriza el actual mapa político africano y las llamadas 
“fronteras artificiales” del continente. No hay duda de que 
las actuales fronteras africanas fueron el resultado de un 
proceso condicionado exclusivamente por los intereses de 
las potencias europeas, sin tener en cuenta las fronteras 
tradicionales entre africanos, ni las identidades étnicas y 
culturales de sus habitantes. Pero no fue en la conferencia 
de Berlín donde se diseñaron la mayoría de esos trazados 
sino en un proceso posterior a este evento. 

De hecho, a finales de 1884, el 90% de la superficie del 
continente permanecía en manos de los africanos.

La conferencia de Berlín, que en 1884 fue más conocida 
como la Conferencia del Congo, fue pese a ello crucial 
para la colonización de África por dos motivos: aceleró el 
envío de misiones al interior del continente encargadas de 
tomar posiciones en nombre de sus gobiernos y estableció 
los requisitos que toda potencia aspirante a tener territorios 
en África debía cumplir para obtener la “legalización” de 
sus futuras anexiones. 

Se estableció, por ejemplo, que los estados que querían 
reclamar territorios en África debían demostrar haber 
ocupado de forma efectiva los territorios que querían 
poner bajo su soberanía. Para ello debían obtener 
acuerdos escritos con los dirigentes de las poblaciones 
que habitaban esos territorios cediéndoles la soberanía, 
plantar su bandera en los territorios anexionados y tener 
allí instalaciones y personal destacado para gestionar la 
posesión.

Cumpliendo estos requisitos, los Gobiernos colonizadores 
debían anunciar sus anexiones al resto de los participantes 
en la conferencia para verificar que no hubiese otra potencia 
que reclamaba el mismo territorio. En caso de producirse 
esta circunstancia, las potencias en disputa debían iniciar 
conversaciones bilaterales para resolver pacíficamente la 
cuestión. Fue en este tipo de negociaciones, en las que 
se establecieron las fronteras de las posesiones europeas 
en África, a menudo marcadas por la capacidad de las 
potencias más fuertes por imponer su voluntad a las más 
débiles.

Por qué España colonizó el Sáhara 
Occidental

Los motivos que impulsaron a la expansión europea en el 
siglo XIX fueron diversos. A menudo se pone énfasis en 
los intereses comerciales y las perspectivas de explotación 
de importantes recursos naturales como la motivación 
principal del interés europeo. Sin embargo, en 1884, el 
continente africano jugaba un papel marginal en las 
economías europeas. Muchos Gobiernos europeos (entre 
ellos Alemania y Bélgica) dudaban de que los recursos 
todavía sin localizar pudiesen compensar el coste de la 
aventura colonial. Pero, a partir de 1870, había cobrado 
auge entre políticos y ciudadanos europeos el sentimiento 
de que la posesión de colonias era un atributo esencial a 
la hora de establecer la importancia de la nación en el 
escenario internacional, y que cuanto más grandes fuesen 
esos imperios, mayor era el prestigio y poder nacional. 

Los preparativos de la conferencia de Berlín contribuyeron 
a que países que se habían mostrado en un principio 
reacios a expandirse en África se uniesen a la carrera 
por el reparto colonial ante la presión de los sectores que 
alegaban que el creciente ritmo de ocupación que iban 
tomando potencias rivales les iba a dejar definitivamente 
excluidos del escenario africano tanto a nivel político 
como comercial.

El caso español es un ejemplo de los países que, tras haberse 
mostrados reacios a lanzarse a la carrera por África, 
el Gobierno cambió de opinión y tomó la iniciativa de 
ocupar el Sáhara antes de que lo hiciesen otras potencias 
europeas. Este giro estuvo condicionado, más que por 
las aspiraciones a construir un imperio africano, por la 
necesidad de garantizar los intereses económicos y de 
seguridad de las islas Canarias.

Los Gobiernos españoles no habían mostrado un gran 
interés por el continente africano desde que, en el siglo 
XV, se había llevado a cabo la incorporación de las islas 
Canarias, a la que había seguido la integración de las 
ciudades de Ceuta y Melilla, en la costa norteafricana. 
Los Reyes Católicos habían contemplado la posibilidad 
de una expansión en las costas africanas situadas a apenas 
100 kilómetros de distancia y en 1478 se había llegado 
a construir allí la torre fortificada de Santa Cruz de la 
Mar Pequeña. Pero la hostilidad de las tribus saharianas, 
que arrasaron el fuerte en varias ocasiones, y el éxito de 
Cristóbal Colón en su viaje en busca de las Indias, hizo que 
a partir de 1527 los españoles abandonasen estos planes 
y pusiesen sus prioridades de expansión en las Américas 
y el Pacífico.
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Así como otras potencias europeas habían mantenido en los 
siglos XVII y XVIII algunos establecimientos comerciales 
en las costas africanas, las únicas posesiones que España 
tenía en el África subsahariana antes de la conferencia de 
Berlín eran los territorios que había obtenido en el Golfo 
de Guinea, a raíz de un intercambio forzado en 1771 y 
1778 por Portugal, “descubridor” de esta parte de la costa 
africana, para compensar la obtención de una expansión 
lusa en el actual Uruguay y sur de Brasil. La falta de 
ocupación efectiva española de las posesiones africanas 
recibidas por Portugal reflejaba una desidia y desinterés 
que había incluso favorecido que Francia e Inglaterra se 
estableciesen allí a partir de comienzos del siglo XIX, 
iniciando una dinámica que acabó limitando la presencia 
española a lo que hoy es la actual Guinea Ecuatorial, 
mientras partes del territorio que originalmente 
había correspondido a España está hoy 
integrado en países limítrofes como 
Nigeria, Gabón o Camerún. 

En el siglo XIX, hacía tiempo que 
los pescadores canarios faenaban 
habitualmente en las ricas costas 
saharianas. La pauta de las 
relaciones entre españoles y 
saharauis se había limitado 
al viaje de ida y vuelta de los 
pescadores que, sin base de 
operaciones fija en la costa, 
faenaban en aquellas aguas, 
secaban el pescado en tierra 
donde también reparaban 
embarcaciones y redes, se 
aprovisionaban de agua, carne 
y leche suministradas por la 
población local y, al finalizar la 
campaña, regresaban a las islas. A 
veces, en esas campañas acompañaban 
a los pescadores mercaderes en busca de 
las valiosas mercancías que transportaban 
las caravanas desde el interior del Sahel. Los 
saharauis permitían sus transacciones y se llegaban 
a montar auténticos aduares. Una vez terminadas las 
operaciones de secado y la actividad comercial, se 
desmontaba el campamento, se recogían los bártulos y los 
visitantes canarios volvían a sus bases en el archipiélago 
para retornar al año siguiente.

En las islas y en Madrid, comenzó a plantearse la 
necesidad de establecer una base de operaciones de la 
costa sahariana cuando, la importancia comercial que 
esa parte del desierto sahariano tenía como punto de 
atracción del comercio caravanero, había comenzó a 
atraer a estas costas a numerosos exploradores en busca 
de oportunidades comerciales de diversas nacionalidades. 

Uno de ellos, el escocés Donald Mackenzie, explorador 
y empresario, logró establecer en 1879, una factoría en 
las proximidades de Cabo Juby, justo en la parte de la 
costa más próxima a las islas Canarias. Sus instalaciones 
fueron erigidas en el área que años después pasarían a 
estar bajo control español y a ser conocida como Tarfaya 
o Cabo Juby.  Pero entonces era conocida en los mapas 
europeos como el País de los Tekna, una de las grandes 
tribus saharauis que era mayoritaria en esa franja donde 
comienza el desierto de unos 20.000 km de superficie 
que los saharauis siempre consideraron como parte de su 
territorio ancestral. 

El proyecto de Mackenzie había arrancado tras haber 
negociado pacíficamente un contrato con el jeque 

Mohamed Ben Beiruc que era entonces la máxima 
autoridad en la zona y que le había cedido 

voluntariamente y con el acuerdo de 
otros jefes, los terrenos donde se había 

establecido. Los saharauis ya entonces 
deseaban ampliar sus posibilidades 

de comercio que, entonces, se 
limitaban a la salida de los puertos 
de Marruecos al norte (destino 
de las caravanas) o las factorías 
que los franceses tenían desde el 
siglo XVII en la costa del actual 
Senegal, al sur.

La empresa de Mackenzie 
contaba con el apoyo del 
Gobierno británico que, para 
evitar problemas con el sultán 

de Marruecos, país con el que 
ya tenía importantes relaciones 

comerciales, había consultado a las 
autoridades marroquíes de la época 

sobre el asunto. La respuesta marroquí 
a los ingleses había sido que el Tekna 

se encontraba más allá de sus fronteras, 
fuera de los límites de su soberanía y que, por 

lo tanto, podían hacer lo que quisiesen porque no 
era marroquí. En otros acuerdos y documentos, (entre 
ellos el tratado de Mequínez de 1799), varios sultanes 
de Marruecos también habían asegurado a los reyes de 
España que sus dominios no incluían ni el Tekna ni, 
mucho menos, el actual Sáhara Occidental.  
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1884
3 de noviembre de 1884: arranca la colonización 
del Sáhara Occidental con el desembarco en las 
proximidades de la actual ciudad de Dajla de la 
expedición dirigida por el teniente Emilio Bonelli 
Hernando, arabista, viajero y africanista aragonés. 
Bonelli firmó los tratados con varios jefes de tribus 
saharauis que establecieron el protectorado español 
sobre la península de Río de Oro. 

1957
Durante el verano tiene lugar el comienzo de los 
enfrentamientos que acabarán desembocando en la 
llamada guerra de Ifni y Sáhara entre Marruecos y 
España. Los ataques los lleva a cabo un Movimiento 
de Liberación que plantea la lucha contra el 
colonialismo europeo en el Sáhara Español y la 
vecina Mauritania todavía bajo control francés. En 
realidad, la guerrilla está integrada por marroquíes 
procedentes de Marruecos y cuenta con el visto bueno 
del monarca alauita.

1963
El Gobierno español reconoce el Sáhara Español 
es una colonia al incluir la “provincia” en la lista 
de Territorios No Autónomos de la ONU, que es 
la lista actualizada de territorios que deben ser 
descolonizados.

1956
Proclamación de la independencia de Marruecos que 
ingresa en la ONU. El rey Mohamed V anuncia 
públicamente que el nuevo estado debe seguir 
luchando para “recuperar” los territorios del “Gran 
Marruecos” que todavía siguen bajo control colonial, 
entre ellos, el Sáhara Occidental.

1958
Febrero. España y Francia llevan a cabo la Operación 
Écouvillon (también conocida como Operación Teide) 
una intervención militar conjunta para acabar con la 
actuación de las bandas del Ejército de Liberación 
marroquíes a las que se habían unido varios grupos 
saharauis y mauritanos.  Tras el fin de esta guerra 
España cedió a Marruecos Cabo Juby (Tarfaya) y 
declaró el Sáhara Español provincia española.

1966
La ONU aprueba la resolución 2229 (XXI), sobre 
la Cuestión de Ifni y el Sáhara Español en la que la 
organización insta al Gobierno español a descolonizar 
el Sáhara Occidental con la celebración de un 
referéndum de autodeterminación de un “referéndum 
bajo los auspicios de las Naciones Unidas con miras 
a permitir a la población autóctona del Territorio que 
ejerza sin trabas su derecho a la libre determinación”.
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La posibilidad de que los ingleses aprovechasen esta 
situación para lograr más acuerdos con otras tribus 
saharauis y establecer una colonia frente a las Canarias 
creó cierta alarma en Madrid. A ello se añadió, la inquietud 
provocada por la expansión iniciada por los franceses en el 
Senegal hacia la actual. Los españoles estaban al tanto de 
que Francia aspiraba entonces a ampliar sus posesiones en 
Senegal creando una continuidad territorial con Argelia, 
que había ocupado en 1830. Tras ocupar Túnez en 1881, 
había quedado claro que sus planes imperiales también 
ambicionaban hacerse con el control de Marruecos y la 
mayor parte posible de la costa sahariana.

Las conversaciones previas a la conferencia de Berlín 
en las que ya se puso énfasis en la importancia de los 
acuerdos con las poblaciones locales como primer paso 
para la colonización dio fuerza a las voces que exigían 
adelantarse a las otras potencias en las zonas 
de la costa al sur de Marruecos que 
aún quedaban libres. Se insistió 
mucho en que la expansión de 
potencias rivales en la costa 
sahariana podía poner 
en un serio aprieto a la 
economía de las islas, al 
privar a los canarios de 
la pesca, un sector clave 
para su subsistencia. 
Además, el que Francia 
o Inglaterra se situasen 
a tan corta distancia del 
archipiélago constituía 
una potencial amenaza 
para la seguridad de las 
islas. 

El acuerdo hispano-
saharaui que permitió 
una colonización pacífica

A punto de arrancar la conferencia de Berlín, el Gobierno 
español decidió pasar a la acción. Fue así como el teniente 
aragonés Emilio Bonelli Hernando, que además de 
militar era arabista, viajero y africanista, zarpó de las 
islas Canarias en una goleta al frente de una expedición 
organizada por la Sociedad Española de Africanistas y 
Colonialistas cuya misión consistía en colocar la península 
de Río de Oro bajo soberanía española. El 3 de noviembre 
de 1884 la embarcación en la que viajaba Bonelli fondeó 
en la bahía de Río de Oro y desembarcó en la playa en un 
bote con otros siete expedicionarios. 

Allí mantuvo un encuentro con unos veinte indígenas que 
salieron a su encuentro y con los que negoció el desembarco 
del material necesario para iniciar la construcción de una 

caseta de madera sobre la que se izó la bandera española. 
Se habían cumplido así los requisitos de la conferencia de 
Berlín para que España pudiese reclamar la costa desde 
Cabo Blanco (en la frontera con la actual Mauritania) 
hasta Cabo Bojador, que marcó el inicio de la colonización 
del Sáhara Occidental. 

En aquella época las tribus saharauis eran conocidas por 
su condición de fieros guerreros, implacables y crueles 
con los europeos que intentaban cruzar su territorio o 
llegaban a sus costas como resultado de los numerosos 
naufragios que propiciaban las adversas condiciones para 
la navegación en esa parte del Atlántico. 

Lo que explica que los miembros de la expedición de 
Bonelli cumpliesen su misión sin incidencias fue que su 
llegada ya había sido pactada previamente entre algunos 

de los jefes saharauis que habían incluso 
viajado a las Canarias para acordar un 

acuerdo de venta de la península de 
Río de Oro. Al igual que había 

ocurrido en Cabo Juby con el 
escocés Mackenzie, los jefes 

saharauis que pactaron con 
España lo hicieron como 
parte de una estrategia 
que buscaba favorecer 
con una presencia 
europea en sus costas 
la apertura de nuevas 
rutas comerciales, 
frenar la incursiones 

que los sultanes habían 
iniciado al sur de sus 

fronteras para acabar con 
su independencia y, también, 

evitar el establecimiento de los 
franceses cuyo estilo de en la actual 

Mauritania había causado malestar entre 
las tribus nómadas. 

La presencia española no se libró del hostigamiento de 
las tribus que no habían sido incluidas en el pacto o no 
estaban satisfechas de los términos del mismo. Un año 
después del desembarco de la expedición de Bonelli, el 
fuerte que se había comenzado a construir en Río de 
Oro en apoyo de la factoría fue atacado por los Bu Amar 
que, además de saquear y destruir las obras en marzo de 
1885, masacraron a la mayor parte de los españoles allí 
estacionados. 
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El Gobierno español reaccionó con el envío desde las 
islas de un destacamento militar con fines disuasorios y 
el desarrollo de una estrategia centrada en el logro de un 
entendimiento con las cábilas en desacuerdo que evitase 
al Gobierno el coste económico de la confrontación y, 
también, la polémica política ante una opinión pública 
que, en España, no veía claro el interés nacional en esta 
aventura colonial.

La respuesta saharaui a esa línea de actuación fue el éxito 
de la expedición española Cervera-Quiroga-Rizzo, una 
misión científica que en 1866 llegó hasta las salinas del 
Iyil, en la actual Mauritania, protagonizando una de las 
grandes gestas españolas en el ámbito de las exploraciones 
africanas, junto al viaje de Cristóbal Benítez a Tombuctú. 

La misión, constituida por Julio Cervera, capitán de 
ingenieros; Francisco Quiroga, geólogo, profesor de la 
Universidad de Madrid y Felipe Rizzo, arabista y cónsul 
en Tánger, se aventuraron a través del desierto guiados 
por un saharaui y acompañados por dos soldados de la 
compañía de Tiradores del Rif, radicada en Ceuta. Su 
objetivo era explorar el Adrar Tmar.

Coronó este viaje la amistosa acogida dada a los 
expedicionarios por el jeque Sid Bechir Ibn es Seyid Sbai 
y otros notables que, el 12 de mayo de 1886 firmaron un 
tratado acatando la soberanía española en sus respectivos 
territorios. Sorprendentemente, el Gobierno español 
prefirió no hacer público este tratado, dejando así el 
campo libre a Francia a la conquista de este territorio que 
ya ambicionaba.

Mientras la expedición española de Cervera-Quiroga-
Rizzo había logrado la sumisión voluntaria de sus altivos 
jefes en 1886, a los franceses el empleo una fuerza de 
mil soldados, más de cuatro años de duras batallas por el 
desierto y centenares de muertos en los varios tropiezos 
y humillaciones que tuvieron. Los franceses no lograron 
plantar la bandera francesa en Iyil hasta el 9 de septiembre 
de 1909. Cuando por fin lograron controlar este lugar 
estratégico para el comercio caravanero, los franceses 
todavía tuvieron que esperar a 1934 para poder anunciar 
la completa “pacificación” de sus posesiones tanto en 
el actual sur de Marruecos, este de Argelia y partes de 
Mauritania, donde las tribus saharauis habían seguido 
liderando la resistencia a su expansión en el Magreb.

Ninguna de las grandes potencias puso objeciones a que 
España se instalase en Río de Oro. Otra cuestión era 
el acuerdo sobre cuáles iban a ser las fronteras de los 
territorios que había reclamado.  Como ocurrió para 
otros puntos del mapa africano, su delimitación definitiva 
quedó pendiente de las negociaciones con potencias 
europeas con posesiones limítrofes.  En el caso del Sáhara 
Occidental, España tuvo que iniciar negociaciones 
con Francia que reclamó derechos sobre los territorios 
colindantes y, también, sobre parte de las posesiones 
españolas en el Golfo de Guinea. 

Las negociaciones que España y Francia iniciaron en 1886 
en París para fijar las fronteras de sus respectivas posesiones 
se convirtieron en un largo tira y afloja en el que Francia 
aprovechó la creciente debilidad española en el escenario 
internacional, especialmente a partir del desastre del 98 
frente a Estados Unidos que llevó a la pérdida de Cuba, 
Puerto Rico y Filipinas. Fue una negociación muy reñida 
durante la cual Francia obligó a España a no continuar 
con la ocupación efectiva del territorio. Para poder 
presionar de forma más efectiva a España, Francia logró 
el apoyo de Inglaterra que decidió en 1895 abandonar el 
Tekna y sus aspiraciones colonialistas sobre Marruecos, 
a cambio de que los franceses dejasen de cuestionar su 
colonización en Egipto. Gracias a estos movimientos 
diplomáticos, Francia logró quedarse con la mayor parte 
de Marruecos, dejando a España una reducida zona en 
el Rif  (el Protectorado Norte de Marruecos).  En la costa 
atlántica sahariana, el imperio español quedó reducido al 
Sáhara Occidental (integrado por Río de Oro y la Saguia 
el Hamra), Cabo Juby y el pequeño enclave de Ifni. 
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Arranque y fracaso del proceso 
de descolonización (1945-1975)

El principio de autodeterminación, 
pilar de la acción descolonizadora 

de la ONU. 

El fin de la Segunda Guerra Mundial en 1945 estuvo 
marcado por un ferviente deseo global de crear un nuevo 
orden internacional con mecanismos que evitasen la 
tragedia que había costado la vida a al menos 50 millones 
de personas y sumido al mundo en una pesadilla de odio 
y destrucción. El resultado de estas aspiraciones fue la 
fundación de las Naciones Unidas el 24 de octubre de 
1945 en la conferencia de San Francisco. Participaron en 
este evento los representantes de 50 países que ratificaron 
la Carta de las Naciones Unidas que estableció los medios 
con los que los participantes se comprometían a contribuir 
al mantenimiento de la paz y seguridad internacional por 
medios pacíficos y el respeto del derecho internacional. 
Además, la Carta de las Naciones Unidas incluyó el 
principio de la autodeterminación para los pueblos 
colonizados que iba a convertirse en el motor del otro 
campo de acción prioritario para la flamante organización: 
la descolonización que debía poner fin a la situación que 
mantenía a más de 750 millones de personas (casi una 
tercera parte de la población mundial de entonces) bajo el 
dominio de las potencias coloniales. 

El principio de la autodeterminación para los pueblos 
colonizados quedó plasmado en el Artículo 1(2) de la 
Carta de la ONU y en varios artículos de los capítulos 
XI, XII y XIII de la Carta. No sólo se aprobó el derecho 
de los pueblos colonizados a recobrar su libertad sino que 
también se estableció, en especial en el artículo 73 del 
capítulo XI, la obligación para las potencias coloniales (que 
la ONU denomina “potencias administradoras”)  de llevar 
a cabo “la sagrada tarea” de descolonizar los territorios 
situados bajo su tutela de acuerdo a las aspiraciones de sus 
habitantes y defendiéndoles contra todo abuso. El primer 
paso de las potencias administradoras para cumplir con 
estas obligaciones debía ser la inclusión de sus posesiones 
en la lista de Territorios No Autónomos de Naciones 
Unidas, término con que en el lenguaje de las Naciones 
Unidas se denominan a los territorios colonizados que no 
han alcanzado la plena determinación. 

La relevancia que adquirió el principio de la 
autodeterminación fue posible gracias al acuerdo que 
tanto Estados Unidos y la Unión Soviética tuvieron sobre 
este punto. Ya había estallado la guerra fría que enfrentó 
a las dos superpotencias hasta la caída del muro de Berlín 
en 1989 pero, la idea de que los imperios coloniales 
debían llegar a su fin fue probablemente el único punto 

en que estadounidenses y soviéticos estuvieron de acuerdo 
en esta etapa.

Esta coincidencia logró hacer frente a la oposición de las 
potencias coloniales que intentaron por todos los medios 
ralentizar la acción descolonizadora de la ONU. No sólo 
intentaron en la conferencia de San Francisco oponerse 
a que el principio de autodeterminación fuese incluido 
en la carta, sino que, en un principio, reprimieron 
sangrientamente las aspiraciones a la independencia en 
sus colonias. En África ello creó un gran sentimiento 
de frustración ya que millones de africanos habían 
participado en la guerra mundial del lado de las potencias 
aliadas creyendo que, si sus metrópolis lograban la victoria, 
tendrían asegurada la recuperación de su libertad.

A partir de 1960 la descolonización cobró impulso gracias 
a la aprobación en la Asamblea General de la ONU 
de la resolución 1514 (XV) también conocida como la 
Declaración sobre la Concesión de la Independencia a 
los Países y Pueblos Coloniales o, también, Declaración 
sobre la Descolonización de 1960. Entre otros puntos, este 
texto estableció sin equívocos que el mantenimiento de 
la colonización en contra de la voluntad de los pueblos 
sometidos es un crimen que mina la paz mundial. 

La contundencia de este texto fue un claro aviso para 
potencias que habían seguido haciendo caso omiso de las 
recomendaciones de la ONU alegando que los territorios 
que seguían controlando en el continente africano no 
eran colonias, sino que eran provincias integradas en sus 
respectivos estados y que, por lo tanto, no tenían siquiera 
por qué incluirlos en la lista de Territorios No Autónomos 
de Naciones Unidas. 

España para entonces ya había contribuido a la 
independencia de Marruecos descolonizando la zona norte 
del Protectorado marroquí que le había correspondido 
en 1912 y entregando en 1958 a Marruecos la franja de 
Tarfaya (Cabo Juby). Pero en cambio se había empeñado 
en considerar como provincias españolas a Ifni y las 
posesiones en el Golfo de Guinea (Río Muni y Fernando 
Poo). El desarrollo de la resolución 1514 (XV) con la 
creación en 1961 del Comité Especial de Descolonización 
o Comité Especial de los 24 de la ONU, encargado de 
vigilar el avance de la descolonización, fue decisiva para 
el cambio de actitud con el que el Gobierno español, 
en 1963, incluyó el Sáhara Occidental (y el resto de sus 
colonias africanas) en este listado que la ONU actualiza 
anualmente. 

Con ello España se comprometió a aplicar el artículo 73 
del capítulo XI de la Carta con el pueblo saharaui y, por 
lo tanto, a tomar iniciativas para que alcanzase su plena 
determinación de acuerdo con sus aspiraciones políticas.
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El resto de los territorios africanos que España incluyó 
en la lista fueron desapareciendo de la lista de TNA a 
medida que fueron descolonizados de acuerdo con las 
recomendaciones de la ONU (Ifni con una retrocesión a 
Marruecos en 1969 y Fernando Poo y Río Muni con la 
concesión de la independencia en 1968 con el nombre de 
Guinea Ecuatorial). Hoy en día, el Sáhara Occidental es 
el único territorio del continente africano que permanece 
en esta lista de TNA de la ONU.

La ola de descolonización que acabó dando la 
independencia a 80 colonias en todo el mundo tuvo un 
especial impacto en África donde, al acabar la Segunda 
Guerra Mundial sólo había cuatro países soberanos. 
La mayor parte de los 54 países africanos que hay en 
la actualidad lograron la independencia en las 
décadas de los cincuenta y sesenta. Hubo 
colonias africanas en las que este proceso 
se alcanzó pactando con sus potencias 
administradoras un proceso con el que 
fueron adquiriendo autonomía de 
forma gradual hasta convertirse en 
estados soberanos, y otras donde 
la resistencia de las potencias 
coloniales a encaminarse por 
la senda de la descolonización 
acabó provocando largos 
conflictos que costaron 
centenares de miles de vidas.

En el caso del Sáhara 
Occidental, la descolonización 
fue aplazándose por dos 
motivos principales. Por un 
lado, el interés del Gobierno 
español por mantener su presencia 
en el territorio donde se habían 
descubierto importantes yacimientos 
de fosfatos, petróleo y otros valiosos 
recursos minerales. Por el otro, la especial 
situación creada por las reivindicaciones 
con que Marruecos, en cuanto había logrado la 
independencia de España y Francia en 1956, había 
exigido ante la ONU que la descolonización del Sáhara 
Occidental debía culminar con una integración de 
la colonia española en el reino alauita porque, según 
sus argumentos, había sido territorio marroquí desde 
“tiempos inmemoriales”.

La idea del Gran Marruecos 
y la estrategia marroquí para 

apoderarse del Sáhara en 1958.

El Sáhara Occidental no fue el único territorio del entorno 
reivindicado por Marruecos como suyo. De acuerdo con 
la teoría del Gran Marruecos impulsada por el partido 
nacionalista marroquí del Istiqlal, Marruecos también 
tenía que “recuperar” la actual Mauritania, el este de 
Argelia y el norte del actual Mali además de Ifni y las 
ciudades españolas de Ceuta y Melilla. 

Para lograr, de acuerdo a esta teoría, la “reunificación 
total” de los territorios “amputados” por la partición 
colonial, el Gobierno marroquí puso en marcha en 

junio de 1956 una acción de desestabilización 
contra las posiciones de España y Francia en 

los territorios del África Occidental. Esta 
agresión no la llevó a cabo empleando 

a su ejército regular sino por medio 
de una guerrilla llamada el Ejército 

de Liberación que había jugado 
un importante papel en la lucha 
contra el colonialismo francés 
como brazo armado del Istiqlal. 

En un principio estos 
guerrilleros marroquíes se 
infiltraron en los territorios del 
desierto del Sáhara bajo control 
español y francés prometiendo 
a sus “hermanos” de religión 
su ayuda para que pudiesen 

liberarse del yugo colonial. 
Algunas tribus del Sáhara 

español y de la actual Mauritania 
se unieron al Dij Tahrir (ejército de 

liberación) para acabar con el dominio 
de los franceses y españoles. Pero 

cuando se dieron cuenta de que el objetivo 
que perseguían sus supuestos benefactores era 

expulsar a los colonizadores para unir sus tierras a 
Marruecos, la mayoría de estos grupos abandonaron al 
Ejército de Liberación e, incluso, pidieron el perdón a 
sus respectivas administraciones coloniales para que les 
permitiesen luchar junto a sus ejércitos hasta lograr la 
expulsión de los guerrilleros marroquíes de los territorios 
saharianos.
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1970
El 17 de junio de 1970 tuvieron lugar los disturbios 
de Zemla (también conocida como la explanada de 
Jatarrambla), en El Aiaún. Fuerzas de la legión 
española causan diversos muertos y heridos entre los 
manifestantes que mostraron su apoyo a la OALS, 
la Organización Avanzada para la Liberación 
del Sáhara, la primera organización nacionalista 
saharaui creada en el territorio. La lidera Mohamed 
Sidi Brahim Basir, más conocido como Bassiri. 
Durante la noche, Bassiri es detenido por las 
autoridades coloniales junto a decenas de militantes 
de la organización que hasta entonces había sido 
clandestina. Desaparece durante su detención sin que 
hasta hoy se conozca cuál fue su suerte.

1974
El Gobierno español anuncia a la ONU su propósito 
de celebrar el referéndum de autodeterminación que 
debe culminar su descolonización en el Sáhara. Se 
prepara el censo para que la votación se celebre en 
1975.

1975
6 de noviembre. El rey Hassán II de Marruecos 
anuncia el comienzo de la Marcha Verde, una supuesta 
marcha pacífica en la que participan voluntariamente 
miles de civiles voluntarios dispuestos a cruzar la 
frontera para forzar el abandono español del Sáhara 
Occidental.

1973
Antiguos miembros de la OALS crean el Frente 
Popular para la Liberación de Saguía el-Hamra y 
de Río de Oro (Frente POLISARIO) para forzar a 
España a llevar a cabo la descolonización.

1975
30 de octubre, las tropas de las FAR (Fuerzas 
Armadas Reales de Marruecos) atraviesan la 
frontera con el Sáhara Español sin que el Gobierno 
español ni siquiera lo denuncie a la ONU, por la 
línea Hausa-Echdeiría-Farsía-Mahbés. Este hecho 
se mantiene durante años en secreto.

1975
14 de noviembre. El Gobierno español firma con 
los Gobiernos de Marruecos y Mauritania una 
Declaración de Principios conocida como el acuerdo 
tripartito de Madrid o los acuerdos de Madrid sobre el 
Sáhara con el que permite a estos estados a participar 
en la administración del territorio y se compromete a 
no prolongar su presencia colonial en el territorio más 
allá del 28 de febrero. La ONU nunca dio validez 
legal a estos acuerdos y ha seguido reconociendo hasta 
ahora al Sáhara Occidental como un Territorio No 
Autónomo pendiente de ser descolonizado. 
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La ofensiva llevada a cabo por los marroquíes en Ifni, el 
Sáhara español y la actual Mauritania obligó a España y 
Francia a movilizar miles de tropas. En España se conoce 
este episodio como la guerra de Ifni o la guerra de Ifni y 
Sáhara. Para restablecer el control sobre sus respectivas 
colonias, Francia y España acordaron llevar a cabo una 
operación militar conjunta contra el Ejército de Liberación 
marroquí en el desierto en febrero de 1958 conocida como 
Operación Teide (en español) u Operación Écouvillón 
(en francés). Pese al éxito de esta intervención franco-
española, el Gobierno español quiso intentar asegurarse 
la paz con Marruecos, firmando el 2 abril los acuerdos de 
Cintra con los que accedió a entregar al reino alauita el 
territorio de Tarfaya (o Cabo Juby). Esta área situada entre 
la actual frontera septentrional del Sáhara Occidental y 
el río Draa había sido designada durante un tiempo por 
la administración española como Protectorado Sur de 
Marruecos y más, tarde, había sido administrado como la 
zona Norte del Sáhara Español. Los saharauis 
intentaron oponerse a su entrega a 
Marruecos, pero su rebelión 
fue sofocada cruentamente 
por las tropas enviadas 
desde Marruecos para 
asumir el control del 
territorio.

Hubo división de 
opinión en Madrid 
sobre si entregar o no 
Tarfaya a Marruecos. 
Pero, al final, el 
Gobierno español 
decidió favorecer al rey 
de Marruecos confiando 
obtener a cambio el fin de las 
hostilidades en Ifni y la renuncia 
marroquí al Sáhara español. Marruecos no 
mostró ningún agradecimiento. 

Por el contrario, la cesión de este territorio que nunca había 
sido marroquí fue empleada por el Gobierno de Rabat 
para exigir en Naciones Unidas la “devolución” tanto de 
Ifni como del resto del territorio saharaui, alegando que la 
etnia, costumbres y cultura de las poblaciones de Tarfaya 
eran similares a las poblaciones del Sáhara Español.

En 1965, la ONU aprobó la Resolución 2072 (XX) 
que, por primera vez, instó a España a descolonizar el 
Sáhara e Ifni. La diplomacia marroquí la consideró una 
victoria porque este texto no hacía una distinción entre 
los dos territorios. En Rabat, se interpretó este hecho 
como una inclinación de la Asamblea General a que la 
descolonización del Sáhara se hiciese también como la de 
Ifni que, por aquel entonces, ya se daba por hecho iba 
a concluir por medio de una retrocesión a Marruecos. 

Pero, al año siguiente, la diplomacia marroquí recibió un 
varapalo al aprobar la Asamblea General la resolución 
2229 (XXI) titulada Cuestión de Ifni y el Sáhara Español, 
en la que se recordaba al Gobierno español su deber 
de cumplir con la resolución 1514 (XV) que impone 
la descolonización.   Pero, así como en el caso de Ifni 
la ONU le pidió a España llevar a cabo un proceso de 
descolonización de acuerdo con Marruecos, para el caso 
del Sáhara Español la ONU especificó que su derecho 
a la autodeterminación debía de llevarse a cabo a través 
de un referéndum “bajo los auspicios de las Naciones 
Unidas con miras a permitir a la población autóctona 
del Territorio que ejerza sin trabas su derecho a la libre 
determinación”.

Esta resolución le exigía al Gobierno español adoptar 
“inmediatamente” las medidas necesarias para acelerar 
el proceso de descolonización en ambas colonias. No fue 

hasta 1974 que el Gobierno español anunció a las 
ONU su disposición a poner término 

a su presencia en el Sáhara 
Español con la organización 

de un referéndum que, 
de acuerdo a las 

resoluciones de la 
ONU, debía dar al 
pueblo saharaui 
la oportunidad de 
elegir su futuro 
libremente, optando 

(como exigía 
Marruecos) por la 

anexión a su vecino del 
norte pero, también, a la 

independencia.

El Gobierno español hizo lo 
posible para retrasar el cumplimiento de 

las resoluciones de la ONU que le permitieron poner 
en marcha la explotación de los fosfatos de Fos Bucraa 
que habían sido descubiertos en los años cuarenta 
alegando que el pueblo saharaui había manifestado 
en una consulta su deseo de prolongar la permanencia 
de la presencia española para preparar debidamente el 
paso a la independencia.  El Gobierno español sabía 
que los saharauis no querían formar parte de Marruecos 
y prometió a sus jefes que, cuando llegase el momento 
de la descolonización, defendería su voluntad de 
independencia.
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La estrategia española de aplazamiento de la 
descolonización fue aprovechada por Marruecos para 
impulsar desde territorio marroquí la creación de 
movimientos de lucha armada contra la colonización 
española en el Sáhara que se hacían pasar como saharauis 
y cuyos líderes aseguraban ser la auténtica voz del pueblo 
saharaui que, aseguraban, deseaban de forma masiva 
la unión del territorio con Marruecos. El más conocido 
de ellos fue el Morehob, el Movimiento Revolucionario 
de los Hombres Azules, original del francés Mouvement 
révolutionnaire des hommes bleus fundado en 1969.

La publicidad dada por Marruecos a estos falsos 
movimientos saharauis creó una situación de confusión 
e intranquilidad entre la población saharaui que nunca 
había olvidado cómo, en 1958, las autoridades españolas, 
ante las presiones de Marruecos, habían preferido pactar 
con la monarquía alauita sacrificando un trozo de su 
territorio y a las poblaciones que lo habitaban. Muchos 
saharauis temían que, ante una nueva iniciativa marroquí 
para apoderarse de su tierra, los españoles acabasen 
entregándole el resto del Sáhara Español. A ello contribuía 
las continuas declaraciones con que el Gobierno marroquí 
aseguraba que el Gobierno español era favorable a la 
“devolución” del Sáhara al reino alauita.

Ante esta situación, en 1969, Bassir Mohamed Uld Hach 
Brahim Uld Lebser, más conocido como Bassiri, creó la 
OALS (Organización para la Liberación del Sáhara) el 
primer partido nacionalista saharaui creado dentro de 
la colonia española con el objetivo de defender de forma 
inequívoca el sentir mayoritario de la población a favor de 
la independencia y en contra de la anexión a Marruecos.

1970: El auge del nacionalismo 
saharaui y la desaparición de 

Bassiri 

Bassiri había nacido en 1942 en la ciudad de Tan Tan, 
en Tarfaya. Pertenecía a una de las muchas familias que 
habían permanecido en esta región tras la cesión española 
a Marruecos que había convertido a los saharauis que 
la poblaban en marroquíes. Este joven saharaui había 
estudiado periodismo. Su actividad en varios medios 
marroquíes le había creado problemas con el Gobierno 
de Rabat que sospechaba Bassiri era contrario a la 
política de anexión del resto del Sáhara. En 1968, el joven 
periodista decidió salir de Marruecos y trasladarse al 
Sáhara Español donde, como la mayoría de los saharauis 
de Tarfaya, tenía muchos familiares viviendo en la ciudad 
de Smara, la ciudad santa de las tribus saharianas.

El partido que Bassiri contribuyó a fundar tuvo un gran 
éxito pese a que, el régimen franquista –que no permitía 
la creación de partidos políticos ni en el Sáhara ni en la 
península– les obligó a actuar en la clandestinidad. 

Su principal propósito no era lograr la independencia 
a corto plazo. Lo que proponía era convencer a las 
autoridades coloniales para que articulasen un Gobierno 
autónomo que sirviese de preparación a la población 
saharaui de cara a un estado independiente que, sin 
embargo, no exigían como un objetivo inmediato.

Para lograr sus objetivos, la OALS apostaba en primer 
lugar por el diálogo con las autoridades españolas, y no 
por la lucha armada. Su primera acción fue la de convocar 
una manifestación pacífica el 17 de junio en El Aiún, en la 
explanada de Jatarrambla (Zemla para los saharauis), para 
hacer público su programa y entregar un manifiesto a los 
representantes del Gobierno colonial con sus propuestas. 
En este texto se subrayó que su objetivo no era alejar 
España sino “formar una alianza que perdure y jamás 
se rompa y que nadie pueda deshacer”.   El manifiesto 
también reflejaba que la principal duda de los saharauis 
con España no tenía que ver con su lentitud en llevar a 
cabo la descolonización, sino con la posibilidad de que 
repitiera una entrega a terceros de trozos del Sáhara “sin 
motivo alguno, sin que sea justo y sin lucha que motive 
tal cesión”.  Como se explicaba en el texto esa dinámica 
que en 1958 había convertido Tarfaya en moneda de 
cambio de la política española con Marruecos era lo que 
había dado lugar a que el Sáhara fuese seguidamente 
“ambicionado por los ambiciosos”.

Desgraciadamente, siguiendo la lógica antidemocrática 
que caracterizó al régimen franquista, se ordenó la 
intervención de militares para reprimir el acto de la OALS. 
Los saharauis se resistieron a abandonar la explanada que 
se convirtió en un campo de batalla. En los incidentes que 
siguieron los militares abrieron fuego contra los saharauis. 
Todavía hoy hay dudas sobre el número de muertos y 
heridos en estos disturbios (dos saharauis muertos según 
la versión oficial española, 12 muertos saharauis, según 
otras versiones). Las fuerzas coloniales lograron disolver 
la protesta, pero, las dramáticas consecuencias de este 
episodio se prolongaron durante la noche y los días 
siguientes. 

Los responsables de la colonia desataron una ola de 
detenciones contra todo sospechoso de ser simpatizante 
de la OALS. Uno de los detenidos fue el propio Bassiri. 
Existe documentación que prueba que fue sometido a 
tortura y malos tratos. Según la versión oficial española, el 
líder saharaui fue expulsado a Marruecos el 29 de julio de 
1970. Sin embargo, su rastro se perdió en el traslado y hoy 
en día es el único desaparecido oficial del período colonial 
y del franquismo en el Sáhara Occidental.
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1984
La Organización de la Unidad Africana (OUA) 
hace efectiva la admisión de la RASD como miembro 
de pleno derecho de la principal organización 
continental de África.

1979
El Gobierno de Mauritania renuncia a la parte de 
territorio que le había correspondido en el reparto del 
Sáhara Español que había acordado con Marruecos 
al firmar la paz con el Frente Polisario y reconocer 
a la RASD.

1976
26 de octubre: España comunica a la ONU la salida 
de los últimos restos de la administración española 
del territorio. El Gobierno español también proclama 
la renuncia unilateral a las responsabilidades como 
potencia administradora con el pueblo saharaui que 
establece el art.73 de la Carta de la ONU. Pese a 
ello, la ONU ha seguido considerando a España 
como potencia que debe dar voz a las aspiraciones del 
pueblo saharaui.

1976
27 de febrero. El Frente Polisario proclama en 
Tifariti la República Árabe Saharaui Democrática 
(RASD)

1976
18 de febrero - 21 de febrero. Bombardeos con 
napalm de la aviación marroquí contra la población 
de civiles saharauis que había huido de sus poblados 
y se habían refugiado en la zona tradicional de 
pastoreo de Um Dreiga. Las operaciones de la 
aviación marroquí contra la población civil en los 
campamentos improvisados en Um Dreiga, Amgala, 
Guelta Zemmur y Tifariti continuaron hasta finales 
de marzo de 1976, cuando Argelia abrió sus 
fronteras para acoger a los refugiados saharauis.

1975
16 de noviembre, el Tribunal Internacional de 
Justicia de La Haya emitió su dictamen sobre la 
cuestión del Sáhara Occidental en el que se afirma 
que “ni los actos internos ni los internacionales en que 
se basa Marruecos indican, en el período pertinente, 
la existencia o el reconocimiento internacional de 
vínculos jurídicos de soberanía territorial entre el 
Sáhara Occidental y el estado marroquí. Incluso  
teniendo en cuenta la estructura específica de ese 
Estado, no muestran que Marruecos ejerciera 
ninguna actividad estatal efectiva y exclusiva en el 
Sáhara Occidental”.
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1973: la fundación del Frente 
Polisario 

Marruecos denunció la acción represiva colonial en el 
Sáhara Español acusando a las tropas españolas de haber 
causado 37 muertos en Jatarrambla. Sus diplomáticos 
exigieron a la ONU que acabase con la tolerancia que 
había consentido a España el incumplimiento de las 
resoluciones internacionales que le exigían liberar a los 
saharauis. En nombre de la paz en el norte de África la 
diplomacia marroquí exigió a la ONU que presionase al 
régimen franquista para que se celebrase el referéndum 
de autodeterminación con el que los saharauis debían 
decidir su futuro. 

La otra consecuencia de esta tragedia es que muchos de los 
militantes de la OALS que fueron detenidos y desterrados, 
a medida que recuperaron su libertad, decidieron seguir 
con las actividades iniciadas por Bassiri y fundaron en 
mayo de 1973, el Frente Polisario (Frente Popular por la 
Liberación de la Saguia el Hamra y Río de Oro). Esta 
vez, los saharauis optaron por la lucha armada ante la 
incapacidad mostrada en 1970 por el Gobierno español 
para entablar el diálogo por la vía pacífica. Su primera 
acción tuvo lugar el 20 de agosto de 1973 con un ataque 
contra el puesto militar de Janquet Quesat, dirigido 
por Brahim Gali, el actual secretario general del Frente 
Polisario y presidente de la República Árabe Saharaui 
Democrática (RASD). Los saharauis hicieron prisioneros 
a todos los componentes del puesto que liberaron al cabo 
de un par de días, y se llevaron armas, correajes, mantas, 
cinco camellos y unos prismáticos que habían encontrado 
a mano.

Recientemente, algunos dirigentes políticos españoles 
han acusado al Frente Polisario ser un grupo terrorista 
que asesinó a más de 200 españoles. El cierre de los 
archivos que han mantenido los Gobiernos españoles 
desde 1975 en relación con el Sáhara impide confirmar 
cuántas víctimas españolas fueron causadas por acciones 
del Polisario y cuáles por acciones realizadas por grupos 
guerrilleros promarroquíes.

Documentos procedentes de archivos personales de 
antiguos militares reflejan que, entre mayo de 1973 y el 26 
de enero de 1974, el Polisario realizó cinco asaltos de los 
cuales sólo uno había causado un muerto, un cabo saharaui 
de las tropas nómadas. En total, entre septiembre de 1973 
y 10 de mayo de 1976, se habían contabilizado trece 
muertos en la policía territorial, tres de ellos españoles: 
siete muertos por disparos de grupos rebeldes enemigos, 
tres muertos por la explosión de una mina colocada por el 
“enemigo”, un fallecido por la picadura de una serpiente 
y dos pérdidas por disparos accidentales. Los tres últimos 
casos correspondían a víctimas españolas. 

Los propios responsables militares de la colonia reflejaron 
en sus informes de que la forma en que el Frente Polisario 
realizó sus ataques reflejaba la existencia de un acuerdo 
tácito de no hacer bajas, rehuyendo los encuentros 
frontales que obligaban a abrir el fuego para poder 
huir. Las informaciones que habían recabado de los 
interrogatorios a los prisioneros les habían convencido de 
que, ante todo, el Polisario quería tener con sus acciones 
un efecto publicitario, mostrando al mundo y a los propios 
saharauis que su movimiento era fuerte, pero no llevar a 
cabo matanzas. 

Los militares españoles sabían que Argelia había 
comenzado a apoyar al Frente Polisario. La pobreza de 
los medios de ataque de los guerrilleros también les había 
hecho pensar que los argelinos tampoco deseaban un 
baño de sangre entre los colonos españoles pese a que, 
durante la guerra fría, Argelia orbitaba en el bloque 
enemigo liderado por la Unión Soviética.

1974-1975: de la organización de un 
referéndum a la entrega del pueblo 

saharaui

En agosto de 1974, el embajador de España ante la 
ONU comunicó al secretario general de las Naciones 
Unidas la decisión del Gobierno español de celebrar 
“un referéndum” bajo los auspicios y garantías de las 
Naciones Unidas, en el primer semestre de 1975. La 
confección de un censo de votantes el 31 de diciembre de 
1974, demostró que, esta vez, el Gobierno español estaba 
decidido a iniciar la fase final de la descolonización. 

El Gobierno de Marruecos, que hasta entonces había 
exigido en la ONU la organización del referéndum y 
había asegurado que, si la consulta se hacía con todas 
las garantías de libertad, el pueblo saharaui votaría por 
la unión con Marruecos, comenzó una intensa campaña 
diplomática para obligar a España a interrumpir el 
proceso. Su estrategia fue la de buscar apoyos para que en 
la siguiente sesión anual de la Asamblea General se votase 
una resolución que pidió al Tribunal Internacional de 
Justicia (TIJ) de La Haya, la máxima instancia de la ONU 
para disputas territoriales, una opinión consultiva sobre 
la cuestión del Sáhara. El Gobierno marroquí aseguraba 
que tenía documentación histórica que demostrarba 
que el Sáhara siempre había estado bajo la soberanía 
de los sultanes hasta que Francia y España se habían 
repartido el imperio alauita en el siglo XIX creando unas 
fronteras artificiales. Mauritania, que había apoyado la 
independencia del Sáhara, optó entonces por unirse a la 
acción de Marruecos ante el TIJ alegando que también 
tenía pretensiones anexionistas sobre el Sáhara Español.
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La ONU optó por dar una oportunidad al Gobierno 
marroquí y permitir también a Mauritania presentar sus 
reivindicaciones. Ello obligó a España a suspender los 
preparativos de la consulta. En ese período de espera, el 
entonces jefe del estado general Francisco Franco, cuyo 
estado de salud ya venía siendo delicado, experimentó 
varias crisis de salud que, en otoño de 1975, acabaron 
sumiéndole en una larga agonía en la que el jefe del estado. 
Comenzaba una etapa difícil en la que el que todavía 
era el jefe del estado ya no gobernaba de forma efectiva 
pero el todavía príncipe Juan Carlos que el general había 
establecido debía sucederle a su muerte, todavía no tenía 
plenos poderes, y en la que se perfilaba la pugna entre 
los partidarios de que España siguiese siendo gobernada 
por una dictadura y los sectores que, por el contrario, 
defendían una transición hacia la democratización. El 
Gobierno marroquí aprovechó esta delicada 
encrucijada española para forzar al 
Gobierno de Madrid a que cediese 
a sus pretensiones sobre la que 
todavía era la colonia número 
53 del estado español.

La recaída definitiva de 
la salud del dictador 
coincidió con dos 
eventos cruciales: la 
publicación el 15 de 
octubre del informe 
de la Misión de Visita 
que la ONU había 
realizado al Sáhara en 
el mes de mayo de ese 
año y, al día siguiente, la 
emisión del dictamen del 
Tribunal Internacional de 
Justicia de La Haya. El informe de 
la Misión visitadora hizo constar sin 
ambigüedades que la población del territorio 
era masivamente partidaria de la independencia y que 
el Frente Polisario era la organización que contaba con el 
apoyo de la población. El dictamen del TIJ estableció de 
forma contundente que los informes proporcionados por 
Marruecos y Mauritania no establecían ningún lazo de 
soberanía sobre el territorio del Sáhara con ninguno de los 
dos estados reclamantes. Los acuerdos firmados en 1884 
por los jefes de las cábilas saharauis con España fueron 
una de las pruebas que demostraron que, cuando llegó 
Bonelli a Río de Oro, no había allí ningún representante 
de la autoridad de Marruecos. El alto tribunal por lo 
tanto, reiteró que no había motivos para modificar la 
aplicación del derecho a la autodeterminación por medio 
de la expresión libre de la población saharaui tal como 
habían fijado las resoluciones de la ONU desde 1966.

Esa misma noche, el rey Hassán II, tergiversando las 
conclusiones del dictamen, anunció a la opinión pública 
de su país que el TIJ había dado la razón a sus argumentos 
históricos y que, por lo tanto, los marroquíes tenían 
reconocido su derecho a “recuperar” el Sáhara. Convocó 
a la población a participar en la llamada Marcha Verde, 
una supuesta marcha pacífica. Miles de civiles marroquíes 
se concentraron en la frontera dispuestos a marchar sobre 
el Sáhara Español. 

Oficialmente, el Gobierno de Madrid aseguró que España 
iba a cumplir con sus responsabilidades de potencia 
administradora y proteger a la población saharaui si 
Marruecos invadía el territorio. Pero, para entonces, en 
secreto ya se había pactado con el reino de Marruecos 
la entrega del territorio. Una de las consecuencias de 

ese acuerdo secreto fue que el 30 de octubre, una 
semana antes de que arrancase la muy 

publicitada Marcha Verde (hasta la 
televisión pública española dio 

las imágenes del evento), las 
tropas militares marroquíes 

iniciaron la invasión del 
Sáhara Español a través de 
la frontera nororiental. 
Ningún medio de 
comunicación informó 
de esta agresión que 
el Gobierno español 
ocultó para evitar verse 
obligado a repeler el 

ataque de acuerdo a sus 
obligaciones del art.73 de la 

Carta de la ONU. Tampoco 
se ofreció una información 

clara sobre los combates que, de 
inmediato, se entablaron entre las 

tropas marroquíes y el Frente Polisario.

El 6 de noviembre arrancó la Marcha Verde. 
Las impresionantes imágenes que ofrecieron los medios 
convencieron a la opinión pública española de que frenar 
esa invasión abriendo el fuego contra civiles que no iban 
armados y sólo llevaban en la mano el Corán, el libro 
religioso de los musulmanes, hubiese situado a España 
ante el peligro de una guerra contra Marruecos y la 
condena de la comunidad internacional. 

Mientras, el ejército marroquí seguía llevando a cabo 
su operación de avance por la otra frontera con una 
estrategia genocida que puso el blanco en la población 
civil. Los investigadores han localizado recientemente 
las fosas comunes en las que los militares marroquíes 
amontonaron los cadáveres de numerosos saharauis que 
no lograron huir a tiempo, entre ellos numerosos ancianos 
y niños, y que fueron ejecutados a sangre fría.
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En lugar de denunciar en la ONU lo que estaba ocurriendo, 
el Gobierno español inició una campaña para convencer 
a los españoles que la única vía para evitar una guerra 
con Marruecos era ceder ante Marruecos abandonando 
al pueblo saharaui a su suerte.

La culminación de este engaño fue la firma el 14 de 
noviembre de 1975 del acuerdo tripartito de Madrid, 
firmados por los jefes de Gobierno de Marruecos, España 
y Mauritania que, aparentemente, había llegado a un 
acuerdo con Rabat para, a cambio de permitir la invasión 
del Sáhara, quedarse con la provincia meridional de Río 
de Oro. Este acuerdo tripartito, también conocido como 
el acuerdo de Madrid o los acuerdos de Madrid, se limitó 
a ser un breve texto titulado Declaración de Principios 
en el que España permitía a Marruecos y Mauritania 
compartir la administración para preparar el referéndum 
de autodeterminación. El otro punto clave del acuerdo 
es que España establecía el 28 de febrero de 1976 
como fecha límite a su permanencia en 
el territorio tanto si se celebraba el 
referéndum como si no había 
avances.

Mientras, el ejército 
marroquí se propuso 
barrer la resistencia 
saharaui liderada 
por el Frente 
Polisario, con una 
política de tierra 
quemada en las zonas 
que fue conquistando. 
Unos 40.000 saharauis 
huyeron de las ciudades 
que los españoles fueron 
abandonando para buscar refugio 
en los campamentos instalados por 
el movimiento saharaui en el interior del territorio. 
Especialmente trágicos fueron los sucesos que causaron 
centenares de muertos en el campamento situado en Um 
Draiga los días 18, 20 y 23 de febrero de 1976, cuando dos 
aviones marroquíes lanzaron bombas de fósforo blanco 
y napalm contra una población formada principalmente 
por ancianos, mujeres y niños. Las matanzas provocadas 
por estas acciones obligaron al Frente Polisario a poner 
en marcha una evacuación de la población civil hacia la 
frontera argelina, en la zona de la hamada (un altiplano 
de piedras y polvo, la zona más dura del desierto), situada 
en las proximidades de Tinduf, donde todavía hoy se 
encuentran los campamentos de refugiados saharauis. 

El 26 de febrero de 1976, el primer Gobierno de la 
monarquía comunicó a la ONU que, a partir de ese día, 
España daba “término definitivamente a su presencia 
en el Sáhara” y se consideraba “desligada en lo sucesivo 

de toda responsabilidad de carácter internacional con 
relación a la administración de dicho territorio”.  

Muchos de los que denunciaron el abandono del pueblo 
saharaui a su enemigo atribuyeron la “traición” española 
a las presiones de Estados Unidos y Francia para favorecer 
a Marruecos, aliado en la guerra fría, y evitar que un 
Sáhara independiente cayese bajo la influencia de una 
Argelia aliada de la Unión Soviética. Otros atribuyeron la 
cesión a Marruecos al entramado de intereses políticos y 
económicos que tradicionalmente la monarquía marroquí 
ha cultivado en España para favorecer sus intereses.

La situación legal del Sáhara 
Occidental y las responsabilidades 

de España

El Gobierno marroquí utilizó la farsa de los acuerdos de 
Madrid para sembrar la confusión asegurando que 

España, cumpliendo con el dictamen del 
Tribunal Internacional de Justicia 

de La Haya, había reconocido 
la soberanía del reino sobre 

el territorio y se lo había 
“devuelto” con una 

retrocesión, de la 
misma manera que 
en 1969, le había 
entregado Ifni.  

Pero estas mentiras 
quedaron en 

evidencia con las 
resoluciones que la ONU 

aprobó confirmando que 
la situación legal del Sáhara 

Occidental seguía siendo la de un 
Territorio No Autónomo (una colonia) 

y, por lo tanto, en contra de lo que aseguraba el 
Gobierno marroquí, que su descolonización seguía siendo 
un asunto pendiente. 

El propio Gobierno español al anunciar su salida del 
territorio el 26 de febrero afirmó que la descolonización 
del Sáhara no se habrá llevado a cabo hasta que el pueblo 
saharaui exprese su opinión libremente, lo que venía 
a ser un reconocimiento implícito de que no se había 
producido ninguna cesión de soberanía. Lo que todos 
los Gobiernos españoles han venido asegurando desde 
entonces es que España, al salir del territorio, renunció a 
sus responsabilidades de potencia administradora. 
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Sin embargo, en el informe que la ONU aprobó al 
año siguiente para actualizar la lista de Territorios 
No Autónomos, no sólo siguió apareciendo el Sáhara 
Occidental entre los TNA pendientes de descolonización, 
sino que España siguió ocupando la casilla correspondiente 
a la potencia administradora. 

Según el derecho internacional, una potencia 
administradora no puede poner fin unilateralmente a las 
responsabilidades descritas en el art. 73 del capítulo XI 
de la ONU y éstas siguen vigentes hasta que el territorio 
no logra la autodeterminación. La única excepción a esta 
regla es una cesión de estas responsabilidades a la ONU. 
Por ello, como dictaminó en 2002 el entonces Subsecretario 
General de Naciones Unidas para Asuntos jurídicos 
del Consejo de Seguridad, Hans Corell, “el Acuerdo 
de Madrid no transfirió la soberanía sobre el Territorio 
ni confirió a ninguno de los signatarios la condición de 
Potencia administradora, condición que España, por sí 
sola, no podía haber transferido unilateralmente”.

En cuanto a los acuerdos de Madrid, ni siquiera el 
Gobierno español que los suscribió se atrevió a publicarlos 
en el Boletín Oficial del Estado, como exige la ley española 
para que los tratados internacionales sean validados. La 
razón es que se trataba de un acuerdo sin ninguna validez 
jurídica ya que su fin era exclusivamente justificar la cesión 
ante el chantaje marroquí, para que la administración 
colonial española saliese del territorio, abandonando al 
pueblo saharaui ante la agresión del vecino del norte.

Para compensar el vacío dejado por el abandono español, 
el 27 de febrero el Frente Polisario proclamó la RASD 
(República Árabe Saharaui Democrática) en Bir Lehlú. 

Más de 80 estados han reconocido a la RASD que en 
1984 fue admitida como miembro de pleno derecho de la 
Organización para la Unidad Africana (OUA). Marruecos 
cumplió su amenaza de abandonar la organización 
panafricana que había contribuido a fundar si se admitía 
a la RASD pero el estado proclamado por el Frente 
Polisario se convirtió en miembro fundador de la Unión 
Africana que nació a partir de 1999 de una progresiva 
reforma de la OUA. 

1976-2020: la lucha del pueblo 
saharaui y el fracaso de la ONU 

Tras la marcha de España, Marruecos y Mauritania se 
repartieron el Sáhara. Marruecos se quedó con la Saguia 
el Hamra y Mauritania con Río de Oro. Ambas partes 
tuvieron que seguir afrontando los sabotajes y ataques del 
Frente Polisario no sólo en el territorio que acababan de 
anexionarse sino dentro de los límites de sus respectivos 
estados. Los saharauis lograron armamento gracias al 
apoyo de Argelia y Libia.

La resistencia del Frente Polisario tuvo efectos 
especialmente desastrosos para la endeble economía de 
Mauritania. El Frente Polisario llegó a disparar con fuego 
de mortero contra el palacio presidencial en su capital, 
Nuakchot. En uno de estos ataques resultó muerto El 
Uali Mustafa Sayed, más conocido como Lulei, el primer 
presidente de la RASD, considerado como el padre de 
la nación saharaui. Para frenar los ataques saharauis 
que continuaron asestando duros golpes en Mauritania, 
intervino la aviación francesa que bombardeó a las 
fuerzas del Polisario. Pese a esta ayuda, el Gobierno de 
Nuakchot decidió en 1979 firmar la paz con la RASD 
y abandonar el territorio del Sáhara. El 11 de agosto 
de ese año, Marruecos se anexionó la zona que había 
ocupado Mauritania. Seguidamente, la ONU aprobó una 
resolución en la que reconoce al Frente Polisario como el 
legítimo representante del pueblo saharaui, mientras que 
considera a Marruecos como una potencia ocupante. 

En los años ochenta el Gobierno de Marruecos se 
propuso frenar las incursiones del Frente Polisario con 
la construcción de seis muros defensivos constituidos por 
paredes de arena y piedras, alambradas, zanjas y campos 
minados. El muro alcanzó una longitud de unos 2.720 
km que divide el Sáhara en dos partes, la controlada 
por Marruecos (unos dos tercios del territorio) y la que 
se encuentra bajo el control de Frente Polisario. Se trata 
del muro militar más grande del mundo y es conocido 
como el “muro de la vergüenza” porque recuerda otras 
tragedias humanitarias como el muro de Berlín que 
durante la Guerra fría dividió a los alemanes.  



Las Claves del conflicto del Sáhara Occidental

— 19 —

2020
Tras más de 30 años de tregua y como respuesta 
a la ofensiva militar marroquí en el paso fronterizo 
de Guerguerat, el Frente Polisario anunciaba el fin 
del compromiso con el alto el fuego entre el Frente 
Polisario y Marrruecos. La guerra retornaba al 
Sáhara Occidental.

2007
El rey Mohamed VI proclama públicamente que 
Marruecos no admitirá ninguna solución al conflicto 
que de opción al pueblo saharaui de votar por la 
independencia.

2003
El enviado especial de la ONU James Baker (antiguo 
secretario de Estado de EEUU) logra que el Frente 
Polisario acepte el llamado Plan Baker II que prevé 
que en la consulta para decidir el futuro del Sáhara 
Occidental vote, tal como exigía Marruecos, toda 
la población del territorio, incluyendo la comunidad 
de colonos marroquíes que ha ido creciendo desde 
la invasión hasta duplicar a la población saharaui 
original. Finalmente, el Consejo de Seguridad aprobó 
el plan pero no lo pudo aplicar porque Marruecos lo 
rechazó.

1991
El 29 de abril de 1991 se establece la Misión de 
las Naciones Unidas para el Referéndum del Sáhara 
Occidental (MINURSO). En septiembre comienza 
el despliegue de los cascos azules en el territorio. 
Pese a que Marruecos había aceptado que la base 
de la lista de votantes fuese la del censo elaborado 
por España en 1974, exige una ampliación de la 
lista de votantes que causa el desacuerdo del Frente 
Polisario y el aplazamiento de la aplicación del plan 
de arreglo.

1988
30 de agosto de 1988: Marruecos y el Frente 
Polisario aceptan la propuesta de la ONU (también 
apoyada por la OUA) que conforman el llamado 
Plan de Arreglo. Este plan prevé el abandono de la 
lucha armada para resolver el conflicto a través de 
un referéndum de autodeterminación organizado por 
la ONU.
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Las fuerzas del Frente Polisario lograron abrir brechas 
en los muros y seguir asestando duros golpes al ejército 
marroquí. La defensa del muro requería a Marruecos un 
enorme gasto en defensa para cubrir la movilización de 
más de 160.000 soldados y el apoyo de la aviación y de 
carros de combate. Ello decidió a Marruecos a aceptar la 
mediación de la ONU, que en cooperación con la OUA 
propuso un plan para poner fin a la guerra y buscar una 
solución definitiva por la vía del diálogo. De esta forma, 
tanto Marruecos como el Frente Polisario dieron su visto 
bueno al Plan de Arreglo aprobado por la Resolución 
690 en abril de 1991 que estableció la creación de la 
MINURSO, la Misión de Naciones Unidas para el 
Referéndum del Sáhara Occidental. 

El plan de la ONU preveía la aceptación por parte de 
las dos partes enfrentadas de un alto el fuego (que 
se hizo vigente a partir de septiembre) 
como requisito esencial para que la 
MINURSO pudiese organizar la 
consulta que debía dar a los 
saharauis la oportunidad de 
elegir entre la integración 
del Sáhara en Marruecos 
o la independencia. El 
Polisario y Marruecos 
también aceptaron 
que la lista de votantes 
debía ser el resultado 
de una actualización 
del censo de votantes 
realizado por España 
en 1974. Pero Marruecos 
rechazó la actualización 
de la lista elaborada por la 
ONU que había establecido 
un total de 80.000 personas con 
derecho a votar y exigió la inclusión 
en este censo de más de 100,000 solicitantes 
rechazados del lado marroquí. Su pretensión fue la 
de inflar el censo con los colonos que, desde el comienzo 
de la ocupación, habían ido trasladando desde Marruecos 
al territorio ocupado. 

El Frente Polisario se negó a dar por buenas estas 
maniobras con la que los marroquíes podían llegar a 
duplicar a la población auténticamente saharaui. Las 
autoridades marroquíes también realizaron acciones 
hostiles contra el personal de la ONU en los territorios 
ocupados donde prohibieron a la población saharaui que 
se acercase a sus instalaciones. 

El estancamiento en el que cayó la organización del 
referéndum llevó al entonces secretario general de la ONU 
Kofi Annan a impulsar nuevas conversaciones entre las 
partes para buscar otro tipo de solución distinto al plan de 

arreglo. El hombre clave de esta nueva dinámica onusiana 
fue James Baker, antiguo secretario de estado de Estados 
Unidos al que Annan había nombrado en 1997 como su 
enviado personal para la cuestión del Sáhara Occidental. 

Baker elaboró un primer plan, el llamado Baker I, basado 
en las propuestas de Marruecos que ofrecía a los saharauis 
una amplia autonomía dentro del estado marroquí. El 
Frente Polisario y Argelia lo rechazaron. 

Baker entonces preparó un segundo plan –conocido 
como Baker II– que preveía una primera votación en la 
que sólo podrían votar los incluidos en el listado de 80.000 
votantes aprobado por la ONU para la creación de un 
Gobierno autónomo que funcionaría por un período 
de cinco años, a lo que seguiría la organización de un 
referéndum de autodeterminación en el que votarían 

todos los habitantes del territorio incluidos 
los colonos que ya constituían al menos 

dos tercios de los 500.000 habitantes 
del territorio. Esta vez el Frente 

Polisario y Argelia aceptaron 
la propuesta. El Gobierno 

de Rabat la rechazó y, a 
partir de entonces, se 
negó a aceptar cualquier 
propuesta que incluyese 
la opción a votar por la 
independencia. Ningún 
miembro del Consejo 
de Seguridad reaccionó 

ante esta afrenta 
marroquí a la mediación 

de la ONU. Baker dimitió 
en señal de protesta, lo que 

fue acogido por Marruecos 
como una victoria diplomática.

En los territorios ocupados los activistas 
saharauis han seguido exigiendo desde entonces 

a la ONU la celebración del referéndum y denunciando 
que el alto el fuego sólo beneficiaba a Marruecos, que, 
sin necesidad de tener que hacer frente a los ataques del 
Frente Polisario, siguió explotando los recursos naturales 
del Sáhara mientras hacía caso omiso de los compromisos 
adquiridos en 1991. 
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Desde la ONU, se advirtió que el descontento de la 
población saharaui, en especial de los jóvenes, ante lo 
que sentían como un engaño, acabaría quebrando la paz. 
Eso es lo que ocurrió el 20 de noviembre de 2020 cuando 
tropas marroquíes invadieron indebidamente una zona 
que debía permanecer desmilitarizada para reprimir una 
protesta de civiles. Un mes después, los intentos de la ONU 
por restablecer la paz recibieron otro nuevo golpe con el 
reconocimiento de la soberanía marroquí sobre el Sáhara 
anunciado por el presidente republicano estadounidense 
Donald Trump. En EEUU, incluso personalidades del 
partido republicano como James Baker han pedido 
al nuevo presidente Joe Biden que anule la decisión de 
Trump por violar el derecho internacional y ser un mal 
precedente para todo dirigente predispuesto a actuar al 
margen del respeto de la Ley.

Mientras, en España, la potencia a la que la ONU sigue 
reconociendo como la responsable legal del TNA del 
Sáhara Occidental, el presidente Pedro Sánchez también 
se ha pronunciado a favor de la posición marroquí. Con 
ello no se ha hecho más que reforzar la cada vez más 
fuerte opinión entre la población saharaui de que su única 
posibilidad para recuperar su libertad reside en la vuelta 
a las armas. 
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La cultura Saharaui, breves 
pinceladas

Cuadro del pintor Fadel Jalifa en la recreación del 
“Quijote Saharaui en el desierto” portada del libro “Don 
Quijote, el caballero de la badia saharaui”

La sociedad saharaui surge después del siglo X tras 
la invasión árabe al norte de África para imponer la 
religión islámica. Desde ese periodo se mezclaron los 
antiguos pobladores africanos bereberes, los senhayas, 
con las tribus árabes venidas de la Península arábiga 
y pobladores del África negra. Se constituye de este 
mestizaje los dos pueblos llamados bidan en el Sáhara 
Occidental y en Mauritania, que comparten la misma 
lengua y cultura. El Sáhara como entidad precolonial 
era conocida como Dawlat Albadia, el País nómada. 
Sus ciudades eran mahser, campamentos de jaimas, que 
se organizaban en torno a gobiernos que dirigían varias 
figuras de jefes tribales, sabios, eruditos, poetas, jueces, 
morabitos, artesanos, ganaderos, pescadores y guerreros. 
Esas formas de gobierno defendían sus fronteras de los 
intrusos extranjeros, sobre todo de los europeos, franceses, 
españoles, británicos, belgas y portugueses. Esas fueron 
las potencias occidentales que colonizaron el continente 
africano desde 1884 hasta la década de los sesenta, que 
fue el periodo de la descolonización e independencia de 
los pueblos africanos. Ver video de 8mn.  https://youtu.
be/a2Bb2aYqJgk

•  Idioma: La lengua hablada es hasania, un 
híbrido entre el árabe y la lengua antigua 
africana, los senhaya. La segunda lengua 
hablada es el español, heredada del dominio 
colonial español. 

•  La religión es el islam en convivencia con la 
religión cristiana.

•  La vestimenta tradicional es africana y la 
constituye la melhfa (túnica para la mujer), 
rumbaya (camisón interior de la mujer que se 
usa por debajo de la túnica) y el izaar (tela azul 
o blanca que hace de faldón para la mujer y 
que se pone encima de la túnica), para la mujer 
y darraa túnica africana, el serual (pantalón 
tradicional de color blanco, de origen árabe 
tipo bombacho que se usa por encima de las 
rodillas y con un cinturón de cuero especial) y 
el turbante árabe de tela de color negro para el 
caballero. Las babuchas de cuero color blanco 
o amarillo conocidas como agraag y las hay 
en dos tipos para mujer y hombre.

•  La música es el houl hasaní y el medeh que es 
un canto religioso.

•  Los instrumentos: la tidinit, que toca el 
hombre y la ardin la mujer, la neifara flauta 
tradicional que toca el hombre y el tabal 
africano, interpretado por ambos.

•  El tradicional hogar de la familia saharaui 
es la jaima, que se construye de la lana del 
camello hilvanada con pelo de una raza de 
cabras autóctonas llamadas saika.
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•  Los animales más venerados en la cultura 
saharaui son el dromedario y la gacela. Su 
singularidad, valía y aprecio los convierten ante 
los nómadas en un poema. Son dos animales 
muy recurridos en la retórica del verso de los 
grandes poetas. El dromedario es una fortuna 
material y espiritual.

•  El árbol nacional de la fauna saharaui es la 
acacia espinosa llamada talha, que no necesita 
de mucha agua. Su sombra, sus hojas, sus 
vainas, su flor llamada anish, su madera, su 
resina y su leña son muy apreciados por los 
saharauis. 

Cuentos y personajes de la 
narrativa oral saharaui 

Los cuentos orales en la literatura saharaui, sus personajes 
y su moraleja son un medio didáctico para la estimulación 
y educación de la sociedad en general, sin excluir edad ni 
sexo. Los cuentos en la sociedad saharaui se transmiten 
en la familia, en especial de abuelos a nietos. Uno de los 
momentos preferidos para contar estas historias es por 
la noche antes de dormir, como una manera de que el 
niño pueda dormir contagiado en reflexivas leyendas. Al 
día siguiente es motivo de comentar con sus amigos los 
cuentos que se han aprendido por la noche, como una 
forma de interacción socioeducativa.

Los cuentos y leyendas saharauis son una narrativa 
milenaria donde no falta la nostalgia y el deseo de volver 
a pisar parajes, montes y páramos que no desbordan los 
límites de las regiones del Sáhara Occidental en Tiris 
y Zemur, escenario por la supervivencia de algunos 
animales personalizados, que encarnan la pena, la 
alegría, la paz, el trabajo, la sequía y la abundancia de 
los habitantes del desierto. Estos relatos forman parte 
de la ficción popular, aunque posiblemente tengan su 
origen en anécdotas que ocurrieron en realidad. Los 
cuentos saharauis más celebrados están protagonizados 
por personajes que se nutren de la gran tradición oral 
africana, y que son también, en la mayoría de los casos, 
fábulas ejemplarizantes y educativas. 

Uno de los personajes más conocidos en la narrativa oral 
saharaui es Shertat o Garfaf. No tiene una forma física 
precisa, se trata de una especie de animal, que cada uno 
imagina a su manera. Pero, para la imaginación de los 
abuelos, es similar a un oso glotón. Es comilón, avaricioso, 
maleducado, mentiroso, cobarde y sumamente gracioso, 
compendio de defectos que en la sociedad saharaui están 
muy mal vistos, aunque representados en los cuentos 
causan mucha gracia. Shertat es un personaje al que se 
pone como ejemplo de lo que no se debe hacer. Intentar 
burlar a los demás y aprovecharse de ellos, aunque 
normalmente sale él chasqueado. Los cuentos de Shertat 
están tan dentro de la sociedad saharaui que incluso frases 
de estos se utilizan para hacer crítica a un determinado 
comportamiento no aceptado por la sociedad.
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La picaresca de Shertat la describe de manera muy 
graciosa el poeta saharaui Mohamed Salem, Ebnu, en el 
siguiente poema:

Shertat

Ya sé que estás por ahí. 
En algún lugar escondido 

oyéndonos contar tus hazañas.
Riéndote de tus propias ocurrencias. 

Reviviendo recuerdos de luces y fantasía.
Los sueños vividos por los dueños 
de las noches y de las estrellas.

Tus enfados, tus iras, tus carcajadas.

En las oscuras noches, 
para saciar tu sed te esperan 

los odres rebosantes de leche de camella. 
El agua fresca de los pozos bajo la luz de la luna. 

Para aliviar tu gula primitiva 
esperan los huertos de sandías. 

Los dátiles vestidos de manteca de dromedario 
Los sacos asfixiados de trigo y cebada.

Con alegres balidos, 
te esperan imprescindibles los duendos corderos.

Los compañeros de dolor y picardía. 
El chacal Bamhammad el erizo Ganfud y la liebre Nairuba.

Los desengaños amigos entre los hombres y las fieras. 
Las veladas de danzas primitivas 

con halcones, avestruces y reyes leones. 
Los sueños de cobarde vencedor. 

La ingenua y transparente mitomanía.

Ya sé que estás por ahí. 
Indeciso, tímido, dudoso.

A punto de aparecer. 
Con la amplia sonrisa. 

Envuelto en la celeste darraa. 
Con ganas de repartir abrazos y besos 

entre los niños que aún siguen 
esperando los regalos que aquel día prometiste.

Los personajes más destacados de la narrativa oral 
saharaui reunidos en este libro que se puede adquirir en 
formato PDF o en papel impreso en: Bubok Publishing 
son:

El Ganfud (el erizo), es el más listo de los animales; 
es conocido por su astucia e inteligencia y su aparente 
amabilidad.

Lehbara (la gallina del desierto o avutarda). Es un ave 
pacífica, mediadora en los conflictos, miedosa y conocida 
por su belleza de plumaje.

Edib (el chacal), es engañoso, ladrón, astuto, muy amigo 
de El Ganfud pero es el que sufre sus jugarretas.

Enerab (la liebre del desierto), débil y manejada por los 
grandes debido a su fragilidad física.

El Bagra, la vaca, conocida por su ingenuidad y carácter 
pacífico que le hace vulnerable antes las alimañas feroces 
como el león.

Edbaa (el lobo), pertenece a la banda que se inclina 
siempre a favor de Sbaa, el león.

Sbaa (el león), es el rey de los pequeños y grandes 
animales. Despótico, ejerce su poder empleando la fuerza 
y la indiferencia.
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Teniendo en cuenta las características de estos personajes 
en la narrativa oral saharaui, vamos a reflexionar sobre 
la moraleja de cada uno de estos relatos de los animales y 
saber identificar.

De los siguientes relatos los alumnos deben descubrir la 
guasa del personaje y reflexionar sobre la moraleja que 
esconde cada cuento.

El regreso de Shertat

Shertat, como es costumbre en la badia, salió de viaje en 
busca de provisiones para la familia. Al regreso de estos viajes 
es habitual venir cargado de regalos, sobre todo un collar de 

dátiles y caramelos, gladet etmar, para los niños. Sin embargo, 
Shertat no traía nada. Cuando los niños del frig lo divisaron, 
salieron corriendo al reencuentro en busca de sus regalos. Una 
vez que rodearon a Shertat pidiendo sus dulces y collares de 

dátiles, él les dijo para salvarse:
– ¿Veis aquel montículo? Detrás de él están vuestros regalos.

Los niños echaron a correr hacia allá a toda prisa. En la mitad 
de la carrera, Shertat mirando a los niños y al montículo se 

dijo:
– ¿Será verdad que hay un regalo?

Y el glotón se abalanzó hacia allí, adelantando a los niños.
En la filosofía del desierto no se puede mentir. Nadie miente y 

sale libre de su mentira.
El erizo, el chacal y el pastor

Una vez Edib, el chacal, y su amigo El Ganfud, el inteligente 
erizo, robaron a un pastor una oveja y se la comieron. Al erizo 
le entraron remordimientos por el daño que le habían causado 
al pastor y a su oveja. Él había sido quien distrajo al pastor 

cantándole y bailándole una canción que decía “Enya eli 
filbatin mulaha mahu fatin”5.

Con el pesar que tenía se prometió que ayudaría al pastor 
a vengarse del chacal. Un día en el valle donde cuidaba 
sus ovejas el pastor, se le acercó El Ganfud y le saludó 

amablemente. Se sentó un buen rato con él preguntándole por su 
vida y las de sus ovejas y los borregos, los lugares de pasto y si 

daban mucha leche o no.
El pastor le miró con tristeza, y le dijo que había perdido la 
mejor oveja del rebaño, la que le daba más leche. El Erizo le 

miró atentamente y apenado le preguntó cómo había sido. 
– Me la mató el chacal y otro animalito pequeño que no sé 

quién era –explicó el pastor.
– Te prometo que lo pagará caro ese astuto chacal que te ha 
matado tu mejor oveja –dijo El Ganfud. Se despidieron y el 

erizo se fue a buscar al chacal.
– ¡Uy, uy, cómo se las está ingeniando el pastor para cogerte! 
Ten mucho cuidado porque está de muy mal humor por haber 

perdido su mejor oveja.
El Ganfud le propuso al chacal que fuera a acampar debajo de 
la sombra de una acacia, para allí descansar juntos. Una vez 

allí le dijo al chacal:
– Veo que tu melena está muy larga, déjame recogértela para 

que no te moleste por si nos persigue el dueño de la oveja. Al 
chacal le pareció buena idea:

– Sí, sí, sí, te lo agradezco amigo, que si nos alcanza el pastor 
nos va a matar. 

El inteligente Ganfud empezó a contarle historietas y a 
hacerle trencillas en el pelo, enrollando conchas de caracolas 
con pequeñas piedrecitas dentro que hacían mucho ruido al 

moverlas.
El chacal se había quedado medio dormido, lo que aprovechó 
el erizo para, una vez terminado de trenzar el pelo, levantarse 

como asustado, gritándole:
– ¡Chacal, corre que ya nos ha alcanzado el pastor y sus 

amigos!
El chacal se levantó y echó a correr despavorido. Al correr 

sonaban todas las conchas que tenía en las trenzas y le daban 
golpes en la cabeza. Y corría y corría y escuchaba al listo 

Ganfud que le gritaba:
– ¡Corre, que encima de ti están todos los pastores y sus galgos, 

sálvate, amigo! 
Y de tanto correr y del susto que tenía en el cuerpo, el chacal 
casi se muere ahogado por la jugada que le había hecho El 

Ganfud.

¿Cuál es la moraleja de este cuento? Se trata de reflexionar 
y tener un juicio del porqué de la jugada del erizo al chacal. 

Se trata de la no indiferencia ante el atropello a los 
vulnerables. Hay que tener valor para ayudar a los demás 
por mucho que le cueste a uno.
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El compromiso de las fieras  

Todas las fieras se reunieron con los animales más débiles y se 
comprometieron a no hacer daño a ninguno de los indefensos, 

como la vaca, la liebre, la gacela, la cabra, la oveja, la gallina 
del desierto la avutarda y el erizo. 

Desde entonces todos vivían en paz. Pero un día el león, 
asomándose a un pozo cayó al fondo. Pasó por allí la vaca y 

escuchó que el león estaba pidiendo ayuda. La vaca se asomó y 
le dijo:

– Si me das tu palabra de que no me haces nada te saco de ahí.
– Todo mi compromiso como estos días de no hace-ros daño, 

doña vaca – le respondió el león. 
La vaca le bajó su rabo y le dijo:

–  Sujétate bien que tiro de ti. 
Cuando ya estaba fuera de peligro, el león no soltaba el rabo de 

la vaca, y ésta le gritó:
–  Eh, pero suéltame, que ya estás fuera de peligro.

–  Sí, sí, ya lo sé, pero déjame primero respirar. Y abrió sus 
enormes fauces.

El compromiso y la ética humana son fundamentos esenciales 
para el buen entendimiento y la coexistencia pacífica entre 

todos. El poderoso no tiene derecho a engullir a los bondadosos 
que mantienen sus buenas intenciones para ayudar a los demás.

El engaño de Lehbara
Se cuenta que al erizo nunca ha sido engañado por ningún 

animal, excepto por Lehbara, la gallina del desierto. Un día 
Lehbara, harta de que el Ganfud siempre estuviera hecho una 

bolita y todos se pincharan al acercarse a él, le dijo:
– Ganfud, tengo un ovillo de hilo y quiero desenredarlo, ¿cómo 

puedo hacerlo? Por favor ayúdame.
El Ganfud respondió:

– Pero Lehbara, es muy sencillo. Coge el ovillo, vuela con él 
hasta mucha altura y desde arriba suéltalo. Verás como se 

desenreda.
Antes de poder terminar su respuesta Lehbara le agarró y voló 
hasta bien alto, desde allí lo soltó. El Ganfud cayó al suelo y 

se abrió.
No se debe presumir de la inteligencia porque siempre hay 

otros más cuerdos de lo que uno cree. La honestidad siempre es 
prudencia e inteligencia.

Lehbara, el zorro y los pastores
Una vez un chacal se acercó al nido de Lehbara y se comió los 
huevos que allí había. Cuando lo descubrió Lehbara sobrevoló 
la grara6 , siguiendo sus huellas para encontrar quién había 
sido y vengarse de él. Finalmente lo encontró y astutamente 
lo saludó como si no supiera nada de la fechoría que había 

cometido.
Hablando los dos sobre comida, el chacal se quejó de que 

llevaba mucho tiempo sin comer. Lehbara se mostró apenada 
por lo que le estaba contando y le propuso un acuerdo. 

–  Chacal, confío mucho en tu palabra, y si no fueras tú no te 
hablaría de mi propuesta. En una zona, bastante lejos de aquí, 
hay un valle donde pastan corderitos, borregos, lechales, y creo 

que es el lugar más adecuado para que sacies tu apetito. Te 
voy a llevar colgado de mis patas. Cuando sobrevolemos a los 
pastores voy a bajar a cierta altura para que te distingan bien. 
Y dirán “qué vergüenza, una lehbara trasladando a un chacal, 
y tú tienes que responderles cuando yo vaya bajando “pero ¿qué 

os importa?, no os metáis, es mi prima Lehbara”.
Así hicieron, el zorro, tal y como le indicó Lehbara, se agarró 
con sus fauces a las patas de Lehbara, que levantó el vuelo. 

Cuando llegaron a la altura de los pastores al zorro, al 
pronunciar la frase acordada, abrió sus fauces, y cayó sobre los 

pastores que le zurraron con ganas.
Y de esta forma cayó el zorro en la terrible trampa que le tendió 

Lehbara. 

No hay que subestimar ni abusar de los demás porque a 
veces tus actos te pueden traer malas consecuencias.  

El ganfud y edib disputan un ganado

Se cuenta que el chacal edib tenía una gran fortuna de cabezas 
de ganado, pero un día se perdió el ganado y lo encontró el 

erizo, el ganfud. Cuidó de él y lo tomó como suyo, pero en el 
camino hacia su familia se encontró con el chacal cansado de 

buscar y rebus-car su rebaño durante casi todo el día. 
El chacal muy enfadado le dijo:

– Estás apoderándote de mí ganado, es mío y me estas robando. 
El erizo le negó rotundamente que el rebaño fuera del chacal y 

le propuso una solución para terminar el pleito. 
– Vamos a un cadi que es un juez y allí resolvemos nuestras 

diferencias como se suele hacer en estos casos.
Se presentaron los dos y dieron su versión, alegando cada uno 

que el ganado era de su propiedad
El cadi les dijo que tendrían que superar tres pruebas para 

demostrar de quién era realmente el rebaño. La primera prueba 
consistía en llenar un cuenco de su sudor y llevarlo al cadi, 

quien compararía y comparar cuál rebosaba más de sudor, ese 
sería el ganador. El erizo, muy inteligente y pillín, no se molestó 
en hacer nada para sudar, llenó el cuenco de agua y empapó la 
cara y las axilas de agua sucia. Sin embargo, el chacal pasó 
el día corriendo para sudar y cuando se le estaba acabando el 
tiempo de presentar aún el cuenco no estaba lleno del sudor.

Cuando se presentaron ante el cadi, éste estaba apestado de lo 
fuerte que era el olor del chacal. El erizo se presentó con la cara 

y las axilas empapadas y le pasó al cadi el cuenco rebosante 
de agua sucia, que éste tomó por sudor. El chacal le entregó su 
cuenco, sólo hasta la mitad, a pesar de lo mucho que se había 

esforzado.
La segunda prueba consistía en llenar un saco de pipos de 
dátiles y presentarlo en el tiempo acordado. El erizo llenó el 

saco hasta la mitad con carbón de la acacia y completó el resto 
con los pipos de los dátiles. El chacal buscaba y rebuscaba 

debajo de las palmeras los pipos, pero no le dio tiempo a llenar 
todo el saco. Se presentaron ante el cadi, que falló de nuevo a 

favor del erizo. 



Sáhara Occidental: en la encrucijada de la historia

— 30 —

Faltaba la prueba determinante y última para ambos, que 
ganaría quien primero diera la llamada del rezo de primera 
hora del alba. A esa hora se llama a la primera oración con 

la letanía “Alahu acbar, alahu acbar, alhu acbar”, la oración 
se termina con “Asalamu aleicum, asalmu aleicum”. Para 

esta prueba el chacal paso toda la noche despierto, peleándose 
con el sueño, para ser el primero, mientras que el erizo dormía 

divinamente. 
Cuando justo llegó la hora del rezo el chacal puntual llamó 

al rezo repitiendo tres veces a la oración, pero justo el erizo ya 
estaba repitiendo las frases del Corán que daban por concluido 
el rezo “Asalamu aleicum, asalamu aleicum”, ¡Que la paz sea 

con vosotros, que la paz sea con vosotros! 
Se presentaron ante el cadi, quien así dictaminó su veredicto:

– He escuchado que cuando tú, chacal, estabas llamando a la 
oración el erizo ya la estaba finalizando, por lo tanto, erizo, 

eres el ganador, lleva tu merecido rebaño. Esto es lo que dice la 
ley y hay que acatarla.

La inteligencia y la astucia no valen para engañar, sino 
que deben utilizarse para obrar al bien de los demás y 
contribuir en el ejemplarizante comportamiento social.

Los derechos humanos en las 
prácticas sociales

Debido a la dura naturaleza de la vida en el desierto la 
solidaridad y los derechos humanos entre sus habitantes 
son un factor fundamental para la existencia. De esta 
filosofía nacen conceptos que forman parte de las prácticas 
sociales de la cultura como las siguientes categorías que 
explicaremos brevemente:

La targuiba como compensación y estímulo a una 
reconciliación que haya sido causada por pleitos 
interfamiliar o intertribal. La targuiba consiste en un 
gesto solidario que puede ser material o verbal escrito 
en verso, y que satisfaga las exigencias de dos partes 
que hayan entrado en uno de los conflictos sociales que 
suelen desencadenarse por el agua, el ganado camellar, 
la muerte causada a una persona, la reconciliación 
entre matrimonios que hayan llegado a separarse por 
una discusión, entre otras causas sociales. La targuiba 
también la hace los pretendientes de una mujer que se 
haya divorciado para mostrarle su intención amorosa y el 
disfrutar de una nueva vida de más felicidad y estabilidad 
social. 

La Lemniha es otro gesto de solidaridad humana con 
el que los afortunados en ganado camellar contribuyen 
para ayudar a los necesitados y vulnerables, ya sea en 
tiempos de hambrunas, años de sequías o en años de 
bonanza cuando las familias que no tienen camellas 
para ordeñar y alimentar a sus hijos o cuando no tienen 
camellos de carga para trasladar sus enseres, traer aguas 
o provisiones que necesitan. Los que tienen fortuna están 
llamados en este caso para ofrecer camellos o camellas 
a los otros que no tienen nada y necesitan de estos. 
Lemniha es de carácter devolutivo en algunos casos y en 
otros no se devuelve mientras que la familia receptora 
la necesita. Generalmente se suelen dar como lemniha 
camellas lecheras y camellos de carga para la subsistencia 
en el desierto. Los solidarios en este caso suelen donar 
definitivamente la hembra, pero las crías que producirá 
serán siempre propiedad del donante y que se le ponen las 
marcas de este para diferenciarla de la madre dada como 
emniha.

El hurma, como protección en el contexto de los derechos 
humanos que practica la cultura saharaui. Consiste en dar 
protección a quien viene huyendo de una persecución ya 
sea familiar, tribal o de índole racial cualquiera. Se trata 
de dar asilo y protección a las personas que lo necesitan 
a nivel de cada familia, tribu o clan social. Es respetada 
totalmente mientras el solicitante siguiera unido con la 
familia o tribu donde la haya conseguido.
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Elgouda es otro tipo de contribución de apoyo social y 
de bienvenida cuando tienes un nuevo vecino o en los 
festejos sociales o religiosos entre familias y vecinos. No se 
da por necesidad, sino por mostrar las buenas intenciones 
y amistad entre los miembros de la sociedad. Pero en este 
caso tienen siempre en cuenta a los vecinos necesitados, 
sobre todo en los festejos religiosos cuando las familias 
no tienen poder adquisitivo para una comida o estrenar 
una nueva vestimenta, hechos que prevén los preceptos 
de la religión musulmana, como en el caso del natalicio 
del profeta Mahoma cuando todos los creyentes deben 
estrenar en esta fiesta una ropa nueva.

Pensando en los derechos humanos y la educación 
ciudadana, vamos a sacar una conclusión de lo que el 
autor nos cuenta en este breve relato: “La tiranía del exilio 
y la ocupación foránea”. 

La condición y consecuencias del exilio desde las 
circunstancias personales, pensando en mi caso como 
oriundo del Sáhara Occidental, se viven y se sienten no 
solamente por el hecho del destierro del lugar de origen 
o del pueblo natal. Estas dos categorías, condición y 
consecuencias del exilio, son producto del desenlace 
forzoso y que el desterrado va experimentando más allá 
de su dimensión humana. El exilio yo lo he sentido con 
perplejidad en mis primeros años de adolescencia y ahora 
lo siento como un doloroso desgarro que me priva armar 
y actualizar constantemente mi cerebro con pequeñas 
cosas sencillas de la cotidianeidad cultural y social. Priva 
de observar, tocar, sentir, disfrutar y reflexionar sobre la 
metamorfosis social en sus pequeños detalles que vamos 
experimentando, desde el calor y educación de la familia 
a lo que uno va absorbiendo y aprendiendo de progresos 
en su mundo cultural.

Ahora, en mi caso y creo que en el de la generación que 
compartió conmigo los últimos cinco años del periodo 
colonial español y luego los 42 años de exilio, aún sentimos 
un enorme hueco en nuestras almas que antes rebosaban 
de muchas cosas de la tierra, desde giros lingüísticos, 
nombres de personajes de nuestra historia, leyendas 
literarias, gestas y epopeyas del proceso precolonial de los 
gazi (guerreros saharauis anticoloniales que representaban 
la ley del Estado Pantribal Precolonial Saharaui, Dawlat 
Albadia, País del nomadeo) saharauis que protagonizaron 
nuestros abuelos y bisabuelos. Hoy, la esencia original de 
los registros diarios que hablamos no es como antes.

Los profundos indicios de la historia que ocupaba nuestro 
mundo hasaní beduino, el exilio y el conflicto los han 
ido erosionando y salpicando de impudicias y nocivos 
residuos de la cultura de la ocupación militar extranjera. 
Hasta incluso la distorsión fonética de la lengua que van 
sufriendo las nuevas generaciones sometidas bajo las reglas 
de imposición educativa del doble tirano, el exilio y el 
ocupante. Entonces, sin descolonizar la mente y educación 
usurpadas, nunca nos libraremos de las consecuencias de 
la tiranía del exilio y la ocupación foránea... canta el poeta 
Bahia MH Awah al respecto.

Desde el exilio aún te escribo versos.
Pero Tiris tú eres

la beduina
que alimenta
mi existencia,

la fuente de mis sueños,
gurratu aini.
Te prometo

que por esta ciudad
no te dejaré.
Por ahora,

mi exilio está en la hermosa
Madrid

y mi vuelta está en ti,
Oh Tiris, mi gurratu aini.

Sin embargo, vamos a buscar el lado bueno en los 
infortunios del exilio, el destierro y el refugio fuera del país 
de uno. Se trata de esa dinamización constante, crítica, 
reflexiva y de compromiso intelectual, que consagramos 
y con la que nos armamos para recuperar el espacio 
humano, cultural y de pensamiento que nos han truncado.

Pensando en las preeminencias de esta categoría “exilio” 
se produjo el pensamiento del gandhismo en la Sudáfrica 
del Apartheid, el pensamiento crítico del orientalismo 
de Edward Said exiliado en los Estados Unidos. Y ahora 
en sus cimientos los primeros brotes del surgimiento de 
una literatura saharaui de exilio escrita en español y en 
hasania se rearman como frente de lucha de resistencia 
pacífica contra la política de la ocupación foránea 
que padece una parte del pueblo saharaui. Con estas 
excepciones los saharauis han despertado la atención de 
muchos antropólogos y lingüísticas del mundo académico 
e hispano en general.



Sáhara Occidental: en la encrucijada de la historia

— 32 —

Desde la retirada de España en 1975 que les precedió 
la ocupación militar marroquí a partes de los territorios 
saharauis, sobre todo las ciudades de El Aaiun, Smara y 
Dajla antiguo Villa Cisneros, Marruecos ha secuestrado 
y encarcelados a miles de saharauis por su oposición a 
la ocupación. Esta situación ha originado un listado de 
más de 500 desaparecidos y cientos de asesinatos que se 
han descubierto enterrados en fosas comunes con sus DNI 
españoles. Ver informe y libro “El Oasis de la Memoria: 
Memoria histórica y violaciones de derechos humanos 
en el Sáhara Occidental ocupado” del médico psiquiatra 
e investigador (Carlos Beristain y la abogada Eloísa 
González, 2012).  Ver video introducción. https://youtu.
be/eRps9A1ZG0U

Los saharauis ante la ocupación de su territorio pidieron 
ejercer su derecho a expresarse de forma cívica y 
democrática, y firmaron bajo los auspicios de las Naciones 
Unidas un plan de paz que consistía en un referéndum 
de autodeterminación en el que deberían votar sobre 
su destino. Pero Marruecos tras saber que no ganaría 
el plebiscito, se echó atrás y le negó a los saharauis este 
derecho democrático para resolver el conflicto que duró 
dieciséis años de guerra y luego 29 años de espera. Ni 
la ONU ni Europa se preocuparon en imponer este 
principio de los valores de Occidente y permitir a los 
saharauis ejercerlo en vez de empujarles a la otra forma 
de recuperar su territorio, que es la guerra.

El agua patrimonio común para la 
cultura saharaui

Nadie puede ser propietario de un pozo de agua que 
haya excavado con su esfuerzo para tener este bien del 
desierto. Está presente un valor común que rige sobre 
y actúa en la educación de los nómadas saharauis. Es 
propiedad de todos los que vienen para sacar agua para 
su familia, abrevar a sus rebaños ya sean de camellos, 
caprinos u ovinos. Esta práctica social también es un gesto 
que se inscribe en el respeto a los derechos humanos y 
las prácticas sociales de reparto de los recursos naturales 
del territorio. El agua siempre ha estado presente en el 
registro de la poesía saharaui como se observa en estos 
versos de clásico Salama Uld Eydud:

Díganle a Yedehlu que esta morada 
que limpia el alma es todo agua,
desde Tishia hasta El Mahyub,

del Guetma al pozo Deyan.
También agua en Bashabshub

y en los montes de Ergab Ishirgan.
Llovió desde allí 

a la ladera norte de Leglat,
al norte de Derraman.

Y díganle que en este lugar  
su gente desborda alegría,

gozo a plena luna y trashumancia.
Y díganle que aún en el Sáhara 
hay jinetes y hombres de letras,
y yo lo que le puedo aconsejar, 

entre otras exhortaciones,
es que venga por aquí,

que ya debe hacer su paseo 
en estos lugares de patria.

Vamos a reflexionar sobre el siguiente artículo y sacar de 
manera personal una conclusión a debatir con los otros 
compañeros y el profesor. La importancia del agua la 
cultura nómada de los saharauis cultura nómada de los 
saharauis. Óleo de Fadel Jalifa, pintor saharaui.
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¿Qué hay de las lluvias?

La lluvia para el alma saharaui es la fuente de inspiración 
de la cual emanan muchos acontecimientos en la vida de 
las personas y en el registro de la poesía. Riqueza, júbilo, 
estabilidad y coexistencia social en torno a su modo de 
vida y organización. El calendario pastoril saharaui, 
durante el siglo XIX hasta el XX ingresó en su anuario 
oral muchos nombres que inmortalizan los años de lluvias 
notables registradas en la memoria colectiva. Retazos de la 
antropología saharaui que fueron recogidos y estudiados 
por Julio Caro Baroja en su obra Estudios Saharianos, 
pinceladas tales como  ظراعلا ماع  Am el ared - El año del 
buen chaparrón, نيتمل باحسا ماع   Am eshaab lemtina - El 
año de las fuertes lluvias, يلابحل ماع   Am lehbalia - El año 
de la flor de Lehbalia tras las buenas lluvias, لامجا رسك ماع Am 
kaser eymaal[4] - El año de la fractura de las patas de 
los camellos debido a su peso provocado por el aumento 
del buen pasto de las generosas lluvias de ese año,   ماع

 Am frig Ahel Lebsir, correspondiente al ريصبل لها كبرفا
año 1947 en el que unas riadas exterminaron casi toda 
la familia Lebsir. Las nubes, cuando precipitan, cobran 
una interpretación cósmico-espiritual en la filosofía y el 
espíritu de los saharauis, un tema que el clásico saharaui 
Salama Uld Eydud recogió en los años sesenta en estos 
versos que enviaba a su rival en el buen verso, su primo 
Yedehlu Uld Esid. Díganle a Yedehlu que esta morada /
que limpia el alma es todo agua, /desde Tishía hasta El 
Mahyub, /del Guetma al pozo Deyan. /Y díganle que en 
este lugar/ su gente desborda alegría, /gozo a plena luna 
y trashumancia (…) 

También el año en el que no haya llovido y los animales 
se mantienen fuertes y hermosos, los saharauis le dan 
otra optimista lectura como es el caso de كرابمل ماعلا   Am 
Lembarec, el año de la gracia de Dios, un gesto de respeto 
hacía el comportamiento de la naturaleza a pesar de que 
les haya dado la espalda mostrando otra cara menos 
amable.

Salama Uld Eydud informaba en un largo talaa (poema 
extenso en hasania) sobre las bondadosas lluvias que 
precipitaron en la región de Tiris, lugar donde el poeta 
nacional nomadeaba con su familia y sus ganados de 
camellos. Los nombres de la toponimia saharaui que 
Salama citaba en el poema, cada uno en sí es un verso 
por su sonoridad en la poesía hasania. En esta cultura la 
mejor noticia que el beduino cuenta a sus invitados, bien 
sean pastores, buscadores de camellos o bauaha (Plural de 
bauah. Exploradores de las lluvias y aguas de pozos en la 
cultura beduina saharaui y mauritana), es la referida a las 
nubes que dejan precipitaciones y que el saharaui registra 
en sus ojos, guarda en su memoria y espera ansioso sus 
frutos y verdor.

Cuando me encuentro preocupado por las lluvias que 
hayan pronosticadas en el sur de Argelia en los campos de 
refugiados saharauis y en los territorios saharauis liberados, 
pregunto a mis hermanas Eshtari min ajbar eshaab, ¿Qué 
hay de las lluvias? Desde su exilio, tal vez por el instinto 
saharaui que conservamos respecto a las lluvias aunque ya 
no tenemos camellos, me cuentan dónde ha llovido, tal vez 
en las regiones de Tiris o en Zemur o incluso en su lugar 
de exilio, la Hamada de Tinduf. En estos últimos años los 
refugiados han sufrido diluvios y han perdido en varias 
ocasiones todas las precarias infraestructuras construidas 
durante más de tres décadas. Por eso mi preocupación y 
las preguntas a mis hermanas. Pero mi esperanza anida 
en el pensamiento filosófico saharaui que reza “las lluvias 
arreglan cuánto dañan”.

La educación ciudadana en los 
saberes de los eruditos y sabios 

saharauis

Los poetas y eruditos saharauis son la fuente de saberes 
y de registro de la memoria oral de la cultura e historia 
saharauis. Los poetas y los eruditos son la herramienta 
humana que constituye la vértebra principal sobre la cual 
se fundamentan todos los valores educativos de la familia 
y por ende la sociedad en general. En este óleo del pintor 
Fadel Jalifa vemos a dos poetas entreteniéndose con el 
tradicional juego “la dama saharaui”

Los poetas con su poesía orientan la sociedad en los 
buenos valores morales, y también critican los malos 
comportamientos, tanto sociales como políticos que no 
conducen al progreso y a la igualdad social. 
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Destacamos tres eruditos saharauis que produjeron cada 
uno su obra en un contexto cultural específico, dedicado 
a un ámbito social que regía la vida de los habitantes 
del territorio, durante el periodo precolonial, colonial y 
en la actualidad. Las obras de estos eruditos explican las 
particularidades culturales del Sáhara Occidental y el 
orden jurídico aún vigente: 

Chej Mohamed Elmami 1792 - 1865 con su tratado 
sociológico “Qitab Albadia”, Libro del nomadeo. 

Mohamed Uld Tolba 1774 - 1856 con su obra “Diwan”, 
Antología, en la que canta a los paisajes de su patria y 
región Tiris. 

Mohamed Uld Mohamed Salem, teólogo y hombre 
sabio en el derecho tradicional, muerto en 1884, su obra 
jurídica resuelve los conflictos y defiende la justicia. Estas 
leyes tradicionales que asentó el sabio aún son aplicables 
en colaboración con las leyes del estado para dar justicia y 
a la par resolver conflictos siguiendo las tradiciones y a los 
dictámenes del derecho civil.

Chej Malainin, muerto en 1910, sabio y teólogo fundador 
de la alcazaba de Smara y su famosa biblioteca. Dejó más 
de cien obras escritas sobre la poesía, interpretación del 
Corán y la charia entre otros géneros.  

Tres ámbitos trabajaron estos sabios para dar orden 
y educación a los habitantes del territorio cuando no 
existían núcleos urbanos y la población vivía organizada 
en agrupaciones de jaimas o campamentos nómadas que 
se desplazaban libremente en el territorio saharaui: 

a) El derecho tradicional como leyes que rigen y regulan la 
vida nómada en el desierto. 

b) La sociología que explica la vida tradicional de los 
habitantes, sus costumbres y tradiciones ancestrales. 

c) El culto a la poesía como materia fundamental para 
el adiestramiento social y cultural de las personas desde 
una edad muy temprana. Fundamental en este contexto el 
papel de las mahdara, escuelas coránicas itinerantes, que 
se desplazaban con los nómadas.

Sobre estas prácticas sociales visualizar y reflexionar sobre 
los 14 minutos del documental “Cuéntame abuelo”, del 
Ministerio de Cultura Saharaui: veremos en el video 
varias manifestaciones de la cultura saharaui como el 
baile, la música tradicional y religiosa, recitación de 
poesía y actuaciones de titiriteros tradicionales.  https://
youtu.be/FrefWdmSokM

Quien fomenta y transmite estas prácticas sociales en la 
cultura saharaui, notoriamente fueron:

•  Las zauias, cofradías, de los eruditos que 
trabajaron en la formación del individuo 
nómada saharaui.

•  Las estancias educativas con familias de los 
griot, músicos, morabitos o eruditos, erasmus 
del desierto para completar la formación del 
individuo.

•  El trueque de libros de eruditos con animales, 
cereales y telas. Que son formas de adquirir 
el conocimiento cuando no había moneda en 
circulación debido al carácter no sedentario de 
los habitantes del territorio.

•  La debida oralidad y culto de los individuos 
que se adquieren de la memorización de los 
versículos del Corán y de la poesía preislámica 
e islámica.
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Mapa ocupación marroquí sobre el Sáhara
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